COLEfem 


COMEDIAD 


REPRESENTADAS  CON  ÉXITO 


EN  LOS  TEATROS 


DE2  MADRID* 


A  un  tiempo  hermana  y  aman -  •  \ 
Ce.  t.  f.  ° 

Ansias  matrimoniales,  o.  I. 

A  tas  máscaras  en  coche,  o.  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  n  i». 

Atares  de  la  privanza  o.  4. 

Amante  1/  caballero,  o.  4. 


A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  cuba- 1  l 
Itero ,  o.  5.  _ 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  galla,  o.  2,  '3 

Asi  es  la  mía,  ó  en  las  máscaras 
un  mártir,  o.  ü. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

A> pie  de  la  escalera,  t.  1. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,!  4 

M  asalto'.,  t.  2. 

Angel  >/  demonio  ó  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  e. 

A  mentir,  y  medraremos,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tn$.  I  3. 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

A  nial  tiempo  buena  cara,  t.  I. 

Amor  y  farmáeia,  o.  3. 

Alberto  y  Germán  ,t.  i. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro,  t.  5. 

Amar  y  ambición,  ó  el  Conde 
Germán ,  t.  5. 

Amar  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno ,  o  el  castillo  de 
Gauzon ,  o.  3. 

•  Allá  Vá  eso !  t.  1. 

Adriana  Lecouvrenr,  ó  la  actriz 
.del  siglo  A'K,  t.  5. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t.  I, 

Amar  sin  ver,  t.  1. 


I  Dicha  y  desdicha,  t.  i. 

2  Dos  familias  rivales,  t.  4. 

»  Don  Fernando  de  Sandoval,  o 
4  Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

3  Dos  lerdones,  t.  2. 
o  4  Dividir  para  reinar,  1. 1. 

2*11  Dios  y  mi  derecho,  o.  3.a  y  5.  c.  .2  19 


2 

ii 


S  El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 
SI— Doctor  negro,  t.  4. 
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Diana  de  Mir mande,  t.  5. 

De  balcón  á  balean,  t.  1. 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 

Esmeralda  ó  Ntra.  Sra.  de  Pa¬ 
sas.  I.  5. 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  9. 
Elisa,  o.  3. 

Enrique  de  Valois,  t.2. 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 
Entre  dos  luces,  zarz.  o.  1. 
Estela  ó  el  jgtdre  y  la  hija,  t.  2. 
En  poder  de  criados,  t.  i. 
Españoles  sobre  todo  ( segunda 
■parle)  o.  3. 

En  la  falla  va  el  castigo,  t.  5. 
Engaños  por  desengañas,  o.  1. 
Estudios  históricos,  o. 


Deliran  el  marino,  t.  4. 
lien  ten  uto  Cellini,  ó  el  poder  de 
11  n  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t.  1. 


C amino  de  Portugal,  o.  i. 

Contodos  y  conningnno,  I.  1. 
César,  ó  el  perro  del  cas' illa.  1 2. 

C uando quiere  una  muger'.l  t.  2.  3 
C asarse  á  oscuras,  t.  3. 

Clara  Varióme,  t.  3. 

C on  sangre  el  honor  se  venga,  o  3. 
Coma  á.padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Cuánto  vale  una  lección!  0.  3. 
Caer  en  él  garlito,  t.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  estrelle  ó 
el  caballero  de  Uarmental,  ti  c  4 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5.  2 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  1 .  2 

Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  1 2.  3 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  i.  ,3 
C amino  de  Zaragoza,  o.  1.  [4 

Consecuencias  de  un  bofetón,  <1.1 


2  3 


En  la  confianza  está  el  peli¬ 
gro,  o.  2. 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 

3 !  En  paz  y  jugando,  1. 1 . 

I Enrique' de  Trastumara ,  dios 
10  mineros.  I.  3. 
tí  Es  un  niño',  t.  2. 

1  Errar  la  cuenta,  o.  1. 

6  Elena  de  la  Seiglier,  t.  4. 

3  Estfin  verdes^  t.  i. 

4  Empeños  de  honra  y  amor ,  o.  3. 

En  mi  bemol,  t.  i. 

8  El  andaluz  en  el  baile,  o.  1. 

1— Aventurero  español,  o.  3.  ' 

10  —Arquero  y  el  Rey,  >0.  3. 

5  —Agíotage  ó  el  oficio  de  viada,  1 5 
j—  Amante  misterioso,  i.  2. 

4 ;  —Alguacil  mayor,  t.  2. 

2  '  —Amor  y  la  música,  t.  3.  • 

4  ;  —Anillo  mis  erioso,  t.  2. 

2  —Amigo  íntimo,  t.  1. 

4  ¡  —Artícelo  9C0,  t.  4. 

1 1  ¡—Angel  etc  la  guarda,  t.  3.  * 

9  —  Artesano,  t.  5. 

8 1  —Anillo  fiel  cardenal  Richclieu, 1 
61  tí  los  tres  mosqueteros,  t,  3.  8 

3  -Baile  y  el  entierro,  t.  3.  ¡2 

—Beneficiado,  tí  república  iea- 


8  j  —  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 
to^  grado,  t.  5. 

3;  —Desterrado  de  Gante,  o.  3. 

5|  —Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  í.  1. 

—Españoleta,  o.  3. 
lt  —Enamorado de  la  Reina.  I.  2. 

1  — Eclipse ,  tí  cinquero  infanda- 
4  do,  o.  3. 

—  Espectro  de  llrrbcskclmA.  4- 
—Favorito  y  el  Rey,  o.  3 

1 1  —Fastidio  ó  el  conde  Derfort,  t  2 
6.—  Guarda-bosque,  l.  2 
41  —Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

10  —Galan.  invisible,  l.  2. 

8  —Hijo  de  mi  mujer,  t.  1.  * 

4  — Hermano  del  artista,  o.  2. 

4¡  —Hombre azul,  o.  Se. 

j3;  2  —Honor  de  un  castellano  y  de- 
¡  1  |  ber  de  una  rniiger.o.  i. 

2  12  —Hijodc  stipudif,  1. 1. 

3  8  —íhmeneoen  la  tamba,  ó  la  He¬ 
lé  chicerh,  o.  4.  J ligia . 

3  —Hijo  deCromcvel,  tí  una  res- 
3 i  taurucion.t.  3. 

j  —  Hijo  del  emigrado,  L  4. 

4  -Hombre  complaciente,  1. 1. 

2'  —Hijo  de  lodos,  o.  2. 

3  —  Hombre  cachaza,  o.  3. 

I  —  Heredero  del  Czar .  t.  4. 

9  —Idiota  tí  el  subterráneo,  t.  5. 

7  —Ingeniero  ó  la  deuda  de  no- 

2  ñor,  t,  3. 

3  —Lazo  de  Margarita,  l.  2. 

3  —Ecuador  y  el  ministro,  tí 
G-  testamentó  y  el  tesoro,  6  c. 

1  —Licenciado  Vidriera,  o.  4. 

3  —Maestro  de  escuela,  t.  1. 

8  —Marido  déla  Reina,  t.  4. 

12  —Mudo  por  compromiso  tí 

10  emociones,  l.  1. 

6  —Médico  negro,  t.  7  c. 


Consecuencias  de  un  disfraz,  o  I 
Ca sarse  por  no  haber  mu erto , 'tí  el 
vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 

Eliminar  a’e  soto,  1. 1. 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

Be  la  agua  mansa  me  libre 

Dios,  o.  3.  • 

Be  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 
Dos  contra  uno  ,t.  i. 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

Deshonor  por- gratitud,  t.  3. 

Los  u  ninguno,  o. 4. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  1. 
Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 

Doña  Sancha,  o  (a  independencia 
de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

Don  Ramiro, 0.  5. 

I -en  Ferna  ndo  de  Castro,  o.  4. 

Dos  y  uno,  t.  4. 

Donde  las  dan  las. toman,  1. 1, 

De  dos  á  cuatro.t.  1. 

Dos  noches,  t.  2. 

Dieguiyo  pata  de  Anafre,  o.  1. 
Bes  murrios  y  ninguno  difun— 
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¡I 


(ral,  u.  4 

—Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4. 
—Contrabandista  Sevilla  na,  o  2 
—Conde  de  ¡lellaflor,  o.  4. 
—Cómico  de  la  legua,  t.  5. 
—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  I. 

—  Garlero,  t.  3. 

—Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

—  Clásico  y  el  romántico,  o.  4. 

I— Cahallero.de  industria,  o.3 
—Capitán  azul,  t.  3. 

—  Ciudadano  Marat,  t.  4. 
o,— Confidente  de  su  muger,  t.\. 
T  —Caballero  de  Griñón,  t.  2. 
j  —Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

I  —Castillo  de  San  Mauro,  t.  3. 

7  —Cautivo  de  Lepanto,  o.  1. 

5’  —  Coronel  y  el  tambor, o.  3. 

2  —Caudillo  de  Zamora,  o.  3.  . 

2  —Conde  de  Monte-Cristo ,  pri- 
!  mera  parle,  40  c. 

2  Idem  segunda  parte,  t.  5 
4  El  conde  de  Mor  ce  f,  tercera  pai — 
3  te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c. 

—  Castillo  de  S.  Germán,  tí  delito 
y  espiacion,  t.  5. 

—Ciego  de  Orleans,  t  i. 

2  16  —Criminal  por  honor,  t.  4. 

2  8  —Cardenal  Cisneros,  o.  5. 

8  —Ciego,  1. 1. 

8  —Cardenal  Richelieu,  o.  4. 

2  —Castillo  de  Granlier,  t.  4 
3'  —Duque  de  Altamura,  t.  3. 

1  —Dinero'.',  t.  4. 

2  —Doctor cito,  t.  1. 

4  —Demonio  familiar  t.  3. 

'  —Diablo  en  Madrid,  t.  3. 

5,  —Desprecio  agradecido,  o. 


» ir  —Mercado  de  Londres,  t.  id. 

4  —Marinero ,  tí  un  malriinvnio 
3 i  repentina,  o.  4. 

3  —  Memoria  l  ista,  t.  2. 

3  —Marido  de  dos  mujc.res,  t.  2. 

8  — Marqués  de  Fortrille,  o.  3. 

8  — Mplalo,  peí  caballero  de  San 
j  Jorge,  3. 

7  —Marido  de  la  favorita,  t.  5 

8  —Médico  de  su  honra,  o.  4 

|  — Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

10  —Marido  desleal,  ó  quién  enga- 
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El  Terremoto  de  la  Martinica,  t  S 

—  Tarambana,  t.  3. 

—Tío  y  el  sobrino,  o.  4. 

—Afra  pero  de  Madrid,  o.  4. 

—  Tío  Pablo  ó  la  educación,  t.  2. 

—  Testamento  de  un  solí  ero.  I.  3. 
— Talismán  de  un  marido,  t.  4. 

—  Tío  Pedro  tí  la  mala  educa-\ 

don,  t.  2.  ' 

—  Toro  y  el  Tigre,  o.  1. 


2  12 

í  i 

9  14 

2  7 
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3  7 

I 

3  13 

2  10 
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—  Tejedor,  t.  2. 

—  4  aso  de  ag  ua,  ó  los  efectos  y  l 
causas,  í.  3 

—  Viio  retrato,  t.  3 
—Vampiro,  t.  4. 

—Ultimo  dia  de  1 ’eneaia,  <.3, 

—Ultimo  de  la  raza,  1. 1. 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

—  Usurero,  t.  1. 

— Zapatero- de  Londres,  t.  3 
—Zapatero  de  Jerez,  0.  4. 

Fausto  de  Umlerioal,  t.  5. 
Fuerte-Espada  el  aventurero,  <5 
Fernando  él  pescador ,  tí  Málaga 
V  los  franceses,  o.  3  a.  y  10  c. 
Francisco  Doria,  0.  4. 

Gustavo  III  tí  la  conjuración  ‘de 
Suecia,  1.  3. 

Gustavo  ll’asa,  o.  5. 

Gaspar  Ha  User  tí  el  idiota,  t.  4. 
GuurdapiS  III,  tí  sea  Luis  XV  en 
casa,  de  Mina,  bubarry,  t.  1, 
Guillermo  de  Níissau,  tí  el  siglo 
XI I  en  Finidas,  o.  5. 
j  Geroma  la  castañera,  zarz. 

Hasta  los  muertos  eonsnirun.ol 
I  Honores  rompen  palabras,  tí  la 
acción  de  l'illain-,  o.  4.  2  8 

Herminia,  ó.  volver  a  tiempo,  t  3  3¡  3 
Uahfax  ,  ó  picaro  y  honrado, 
i  l.Zyp. 

Hombre  tiple  y  m itgcr  tenor,  o.  4 
Konorpj  amar,  o.  5. 
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Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  i. 
Ilusiones,  o.  i. 

Isabel,  tí  dos  días  de  esp.ricn- 
cia ,  l.  o. 


.5. 


to,  1.2.  '  2 

De  una  afrenta  dos  venganzas  1 5  4  16'  —  Diablo  enamorado,  o.  3 
Don  Bellran  de  la  Cueva  ,  o.  5.  2  7  —Diablo  son  los  nietos,  t.  4. 

Don  Fndrigue  de  Guzman,  o.  4  3  6  —Derecho  de  primogenilura,  1 4 
Dina  la  gitana,  t.  3.  4  8(  —Doctor  Capirote,  tí  los  curan— 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so-  ¡  !  \  deros  de  antaño,  1. 1 . 

ckdad,t.l.  ¡4  f  - . 
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3 

9 

7 

10 

14 


-Diablo  nocturno,  I.  2. 


,2!  4'  ña  y  quien,  t,  3.  ,2 

3^19  — Mercado  de  San  Pedro,  1.  3.  ’  4¡ 

4¡  8  —Naufragio  de  la  fragata  Me-  | 
5¡10  dusa,  t.' 5.  i 5 ' 

2  6  —Mido  Gordiano,  t.  5.  i  ¡3' 

3  10  —  Novio  de  Rui  trago,  t.  3.  ¡4 

.3  12  —Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

2  3  pegan,  t.  1 .  ¡  2 

3  4  —Noble  y  el  soberano,  o.  4.  2 

2  11  —Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 

3  18  la  degollación  de  los  inoven- 

4  tes,  o.  4.  G 

4  —Nudo  y  la  lazada,  o.  i.  2 

4  —  Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  1.  1 

10  ;  —Pacto  con  Satanás,  o.  4.  2 

4  —Premio  grande,  o.  2.  3 

4  —Pació  sangriento  ó  la  vengan- 
7  za  corsa,  t.  6  e.  4 

—Pagede  Woodslock,  <.4.  1 

—Peregrino,  o.  4.  5 

17  j  —Premiode  una  coqueta,  o.  4  2 

— Piloto  y  el  Torero,  o.  1.  2 

—  Poder  de  un  falso  amigo,  o.  2.  2 
—Perro  de  centinela,  t.  1 .  1 

—  Porvenir  de  un  hijo,  1.2.  3 

—Padre  del  novio,  t.  2.  2 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

o.  1.  ‘  2 

—Pintor  inglés,  t.  3.  3 

—Peluquero  en  el  baile,  o.  1.  2 

—Raptor  y  la  cantante,  t.  4.  1 

— Rey  de  los  criados  y  acertar  | 
por  carambola,  t.  2.  2 

2j  —  Robo  de  un  hijo,  t.  2 

4¡— Rey  mártir,  o.  4  2 

7 1— Rey  hembra,  t.  2-  >  3! 

3  — Rende  copas,  l.  \.  2 

21  —Rooo  de  Elena,  1.4.  1 

3'— Rayo  de  oriente,  o.  3.  4 

3 .  —  Secreto  de  una  madre,  t.%y  p.  3 
— Seductor  y  el  marido,  t.  3.  3 

6  —  Sastre  de  Lóndres,  t.  2.  .  ll 

3  j— Tío  y  el  sobrino,  0.  4.  |3 


Jorge  el  armador,  1.  4. 

Jo  i  que  j  emir  a,  al, 

3¡ losé  Morio,' ó  vida  nueva,  o.  1 
g1-/ de  las  Viñas,  o.  2.‘ 

I  Juan  de  Padilla,  o  6  «. 

\\  I  Juco bo  el' aventurera,  o.  4! 
(¡¡Julián  el  carpintero,  l.  5. 

8  i  luana  Grey,  t.  3.^ 

¡Juzgar  por  upan  en  oías,  o.  3. 

5 '  lugar  con  fuego,  l.  2. 

&  Julio  César,  o.  5. 

¡  Juan  Lorenzo  de  Acuña,  0.  4. 

16  Laura  dcMonroy  ólos  dosmaes- 

1  '■ 


¡3  n 

•!3  6 

í1)  7 

4  '  6 
3  11 
2¡  13 

5  6 
2¡  8 
5 1  6 
li  3 
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o1  tres,  o.  5. 

6  ¡  Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

10  Luchar  contra  el  siñp,  tí  la  Sor- 
4  tija  del  Rey,  o.  3. 

.  Hueven  sobrinos',:  o,  1. 

11  Laura  de  Castro,  o  4. 

3I  Laura,  ipról.  epií),  o.  S. 

9!  Lázaro  tí  ei  pastor  de  Floren- 
4*  cia.t.5, 

4  ¡  l.ntreaurnont,  t.  3. 

5!  Libro  III,  capitulo 1, 1. 1. 

2'  Llovidos  del  cielo,  1. 1 . 

2!  Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 

4'  Luceros  y  Qlavcyina,  tí  el  m.nis- 
I  iro  justiciero,  o.  3, 

9! La  Abadía  de  Ca^lrq,  t.  7.  c. 

8  —Abadía  de  Pe  tunareis,  t ■  3. 

5  —Alquería  de  Bretaña:  t.  5. 

4!—  Barbera  del  Escorial,  <•  1. 

I  —Batalla  de  Clavija,  o.  1. 

5^  — Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  2. 

8  ¡  —  Boda  tras  el  sombrero,  t.  4. 

7  —Berlina  del  emigrado,  t.  5. 

3 .  Los  consejos  de  Tomás,  o,  3. 

3 1  La  costumbre  es  poderosa,  t.  1. 

3  Los  celos  de  una  muger,  t.  3. 

9  La  cola  del  perro  de  Aloibia- 
9  des,  t.  3. 

4  —Caverna  de  Kerougal,t,  í. 

5  —Coqueta por  amor,  t.  3. 

4¡ -  Corle  y  la  aldea,  0.  3. 
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EN  INSULTO  PERSONAL, 

©  IL©§  D©§  ‘GOBA1BB8* 

Comedia  en  un  acto ,  por  D.  Manuel  Azcutia,  representada  con  aplauso  en  Madrid  el  año  de  1840. 

(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAS. 

Don  Hipólito  de  Melgosa,  maestro  de  música. 
Augusto,  joven  oficial. 

Federico,  papel  de  primer  cómico. 

Don  Teodoro  Beltran,  antiguo  carpintero  y  capi¬ 
tán  de  la  milicia. 

Doña  Marta,  su  mujer. 

Adbla,  su  hija. 

I.a  escena  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  Beltran: 

El  teatro  representa  una  sala  que  dá  sobre  un  jardín; 
puertas  laterales.  Gabinete  á  la  derecha:  un  piano  á  la 
izquierda.  A  este  mismo  lado  y  en  el  fondo  un  armario 
elevado,  y  sobre  él  un  porta-licores.  A  el  otro  y  en  pri¬ 
mer  término  una  ventana.  Una  mesa  á  la  derecha. 

ESCEN  A  PRIMERA. 

Adela,  sentada  al  piano.  Beltran  escribiendo 
en  la  mesa. 

Ade.  (A  quién  estará  escribiendo  mi  papá?  Ja¬ 
más  le  he  visto  tan  aplicado.) 

Bel.  ( escribiendo .)  Vamos,  Adela,  no  interrum¬ 
pas  tus  ejercicios. 

Ade.  Pensé,  papá,  que  le  distraía  á  usted  con  mi 
canto...  porque  cuando  se  escribe...  el  ruido... 
Del.  Ab!  Bab1..  El  ruido...  el  ruido  es  mi  elemen¬ 
to.  Cuando  era  yo  carpintero ,  cifraba  todo  mi 
placer  en  alborotar  el  barrio  golpeando  des¬ 
medidamente.  Cania,  bij a-  tnia,  canta,  que  me 
agrada  mucho  oirte.  Es  admirable  lo  que  ha 
adelantado  tu  voz. 

Ade.  ( acercándose  á  su  padre.)  Gracias  á  mi  buen 
maestro. 

Bel.  Bab!  bab!  gracias  á  tus  escelentes  disposi¬ 
ciones. 

Ade.  Si  por  cierto!  Vo  aseguro  á  usted  que  no 
hubieran  sido  tantas... 

Bel.  Cómo  que  no  hubieran  sido?.. 

ade.  No  señor...  y  si  don  Hipólito  mi  maestro... 

Bel.  Es  decir  que  la  naturaleza  no  ba  hecho  na¬ 


da  por  ti?..  Adela,  esto  es  humillante  para  tu 
padre. 

Ade.  Ah!  no,  papá,  no  ha  sido  mi  intención  in¬ 
comodar  á  usted  .  Si  yo  hubiese  sabido .  He 

querido  decir  que  don  Hipólito  tiene  mucho 
talento. 

Bel.  Si...  y  sobre  todo  para  escribir  una  carta. 

Ade.  ( con  viveza.)  Qué!..  Le  ha  escrito  á  usted, 
papá? 

Bel.  Tres  pliegos  llenos  de  garabatos  y  borrones. 

A  de.  V  es  á  él  quizá  á  quien  usted  contesta? 

Bel.  Poco  á  poco,  niña...  voy  á  firmar...  Teodoro 
Beltran. 

Ade.  (Cuanto  diera  por  saber,..) 

ESCENA  11. 

Adela,  doña  Marta  y  Beltran. 

Mar.  [con  un  canastillo  debajo  del  brazo,  y  dete¬ 
niéndose  en  el  fondo.)  Pronto:  llevad  todo  estoá 
la  cocina.  .  allá  voy  yo  al  instante. 

Bel.  Ah!  tu  madre,  Adela. 

Mar  Vengo  estropeadísima,  rendida...  Qué  Ma¬ 
drid  este...  (ó  Adela.)  Buenos  dias,  esposo  (á 
Beltran  )  Adiós,  bija  mia...  Jesús!  he  perdido 
enteramente  las  piernas. 

Bel.  Si,  y  la  cabeza  también. 

Ade.  Quiéres,  mamá,  que  te  ayude? 

Mar.  Toma  con  cuidado,  y  no  me  vayas  á  estro¬ 
pear  estas  soberbias  fresas...  ab!  esquisilas.... 
Mira, Teodoro...  buena  fruta,  pero  cara.  ( Adela 
toma  el  canasto  y  pone  las  fresas  en  una  ensala¬ 
dera  que  está  sobre  el  piano  ) 

Bel.  Válgame  Dios,  Marta!  Cuando  podré  yo  lo¬ 
grar  que  dejes  de  ir  tu  misma  á  la  plaza?  No 
conoces,  muger,  que  eso  es  muy  plebeyo? 

Mar  Pero,  hombre,  qué  tiene  de  plebeyo?  Toda 
la  buena' sociedad  hace  lo  mismo...  Esta  maña¬ 
na,  casualmente,  me  be  encontrado  á  doña  Sin- 
foriana,  la  muger  del  perfumista...  y  por  cier¬ 
to,  ahora  recuerdo,  me  ha  encargado  que  te 
recomiende  á  un  tal  don...  don... 
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Bel.  Federico?  -  . 

Mar.  Justamente...  Federico.,,  parece  que  quie¬ 
re  ser  furriel. 

Bel.  Si,  si  ...para  no  hacer  servicio...  pero  yo  le 
aseguro  que  no  obtendrá  mi  voto...  he  aqui 
precisamente  una  carta  que  acabo  de  escribir 
sobre  el  particular. 

Ade.  Esta  carta,  papá!  Pues  no  decia  usted  que 
era  para  don  Hipólito? 

Bel.  Despacio,  niña...  loma  y  lee  tu  misma. 

Mar.  (acercándose  al  piano.)  Ah!  hermosísimas 
fresas!.. 

Ade.  (leyendo.)  «Muy  señor  mió  y  camarada...  he 
recibido  la  de  usted,  y  sin  dilatar  un  momento 
la  contestación,  paso  á  manifestarle  que  me  es 
imposible  condescenderá  su  súplica.» 

Mar.  (mostrando  las  fresas.)  Este  será  un  rico  pla¬ 
to...  es  verdad,  Teodoro? 

Bel.  Callarás,  inuger? 

Mar  Tienes  razón..-,  ya  escucho...  (mirando  las 
fresas.)  con  azúcar. 

Are.  (leyendo. )  «Yo  creería  comprometer  mi  ca¬ 
rácter  y  la  noble  institución  á  que  pertenezco, 
cooperando  á  investiros  de  las  importantes 
funciones  de  furriel.»  Pero,  papá,  qué  tiene 
estoque  ver  con  don  Hipólito? 

Mar.  En  efecto,  yo  no  veo  que... 

Bel.  Continúa,  continúa. 

Adk.  ( Iryendo .)  «Usted  tiene  la  reputación,  salvo 
el  respeto  que  se  debe  á  todo  hombre,  de  ser 
un  cobarde,  por  no  decir  otra  cosa...  y  no  lle- 
vará  á  mal  que  en  esta  atención  niegue  á  usted 
mi  voto...  principalmente  cuando  sepa  que  en 
este  mismo  correo  acabo  de  rehusarla  mano 
de  mi  hija,  á  otro  caballero  que  se  encuentra 
en  el  mismo  caso  que  usted.»  (interrumpiéndo¬ 
se.)  A  él!  Dios  mió! 

Bel.  [tomando  la  carta.)  «De  usted  su  seguro  ser¬ 
vidor,  etc...»  Ved  aqui  un  estilo  firme  y  enér¬ 
gico 

Mar  Soberbio!.,  pero  á  fé  mia  que  no  he  enten¬ 
dido  una  palabra. 

Ade.  Con  que  á  quien  reusa  usted  mi  mano  es?.. 

Bel.  No  le  conoces  tú. 

Ade.  Pues  yo  puedo  asegurar  que  don  Hipólito 
ama  á  usted  mucho...  que  ama  también  á  ma¬ 
má,  y  que  me...  (conteniéndose.)  nos  ama  á  lo¬ 
dos. 

Bel.  Pero  á  mi  no  me  sucede  lo  mismo  con  él. 

Mar.  Caprichos! 

Bel.  Sea  loque  sea...  El  tal  don  Hipólito  es  un 
cobarde  ....  tiene  el  mismo  valor  que  tú,  aun 
monos  si  me  apuras...  porque  en  fin,  si  á  ti  te 
hubieran  dado  un  bofetón,  hubieras  sabido  de¬ 
volverle. 

Mar.  Hubiera  devuelto  un  ciento. 

Ate  Con  que  á  quién  dieron  un  bofetón?.. 

Bel.  O  un  puntapié,  no  importa,  viene  á  ser  lo 
mismo,  porque  es  lo  cierto  que  él  lo  sufrió  y 
calló. 

Ade.  Es  tan  bueno  su  carácter! 

Mar.  Estoy  segura  de  que  esas  son  habladurías... 
Ademas,  tienes  tú  también  unas  ideas... 

Bel.  Marta,  yo  no  tengo  ideas.  Cierto  que  no 
quiero  para  yerno  á  un  espadachín;  pero  un 
marido  debe  ser  el  sosten,  él  defensor  de  su 
muger...  y  yo  mismo,  acuérdate  de  que  hace 
quince  años,  en  la  misa  del  gallo...  cuando  te 
pellizcó  aquel  atrevido,  que  supe  batirme  co¬ 
mo  un  valiente. 


personal, 

Mar.  Si,  á  puñetazos. 

Bel.  Es  verdad;  no  llevaba  arma  ninguna,  y  me 
costó  estar  ocho  dias  con  la  cara  hinchada..... 
pero  buenas  puñadas  devolví  yo  á  el  insolente! 

Mar.  Pobre  hombre! 

Bel.  Mi  hija  tendrá  tu  porte,  tus  gracias  y  todos 
tus  atractivos,  y  yo  quiero  que  su  marido  esté 
pronto á  defenderla  en  cualquier  lance. 

Ade.  Pero  bien...  si  en  lo  demas  nos  conviene... 

Bel.  Don  Hipólito!..  En  nada...  y  cuando  hoy 
venga  á  darte  la  lección,  yo  mismo  le  despe¬ 
diré. 

Mar.  Despedirle!..  Hoy  que  yo  trataba  de  convi¬ 
darle  á  comer,  para  hacerle  cantar  esta  noche 
á  guisa  de  concierto, 

Bel.  Acertado  pensamiento!..  Para  que  se  en¬ 
contrase  con  don  Augusto,  mi  futuro  yerno. 

Adk.  (Dios  mió!) 

Mar.  Ah!  Tienes  razón. 

ESCENA  III. 

Doña  Marta,  don  Hipólito,  Adela,  Beltran. 

Hip.  (entra  tarareando.)  Si,  si,  la  retengo.  Bue¬ 
nos  dias,  señor  de  Beltran...  Señorita...  Ah! 
perdón,  una  cancioncilla  que  acabo  de  atrapar 
al  vuelo. 

Bel.  Siempre,  señor  don  Hipólito,  está  usted  con 
humor  de  cantar. 

Hip.  Siempre...  es  mi  estado...  Por  cierto  que 

esta  mañana  me  ha  sucedido  una  aventura . 

("Los  tres  tienen  un  mismo  aire...  sin  duda  han 
leido  mi  carta.)  Figúrense  ustedes  que  muy 
cerca  de  aqui,  be  encontrado  un  órgano  de 
Berbería. ..  Oh!  me  gustan  infinito  los  tales  or¬ 
ganillos. 

Bel.  De  Berbería,  eh?  Y  sin  embargo,  no  es  usted 
de  ese  país. 

Hip.  Seguramente  que  no1..  (Qué  me  querrá  de¬ 
cir  con  eso?  Le  noto  cierto  aire  de  ironía,..) 

Ade.  (bajo  á  Beltran.)  Papá,  por  Dios. 

Mar.  Lo  cierto  es  que  el  organillo  llegó  á  usted 
al  corazón. 

Hip.  Oh!  Desgarran  las  orejas...  pero  aquel  toca¬ 
ba  una  cancioncilla  tan  linda!.. 

Ads.  Y  la  ha  comprado  usted? 

Hip.  Qué!.,  la  he  sacado  al  oido.. 

Mar.  De  veras? 

Hip.  Corría  el  organista  viento  en  popa,  y  yo 
siempre  detrás,  siempre  cantando;  cuando  él 
se  detenia  yo  me  paraba...  ibanse  abriendo  en¬ 
cima  de  nosotros  balcones  y  ventanas,  y  arro¬ 
jando  por  ellos  gruesas  monedas  que  caían  so¬ 
bre  mi  cabeza;  he  escapado  con  la  canción  en 
la  memoria,  pero  acrivillado  y  lleno  de  chi¬ 
chones! 

Bel.  Bah!  eso  no  es  nada...  en  otra  ocasión  los 
ha  recibido  usted  mayores. 

Ade.  (bajo.)  Papá! 

Hip.  Yo...  be  recibido...  otros!..  Es  muy  posi¬ 
ble.  (Decididamente  esto  quiere  decir  alguna 
cosa.)  En  fin,  ya  sé  la  cancioncilla,  y  en  dando 
la  lección  á  esta  señorita... 

Bel.  Gracias,  señor  don  Hipólito,  gracias;  mi  hi¬ 
ja  está  hoy  sumamente  ocupada...  Hemos  con¬ 
vidado  á  algunos  amigos  á  comer  .. 

Hip.  Ah!  (Quizá  seré  uno  de  tantos.) 

Mar.  Dios  mió!  y  mis  postres!  (se  acerca  al  piano 
y  escoge  algunas  fresas.) 

Bel.  (acercándose  á  él.)  Asi,  suplico  á  usted  pu- 
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vuelva  á  sus  negocios...  cada  uno  á  los  suyos. 
Aguardamos  ademas  á  un  joven  oficial,  valien¬ 
te  eu  alto  grado...  yo  aprecio  mucho  á  los  va- 
lien.es.  y  usted? 

Ilir.  <  h!  yo  adoro  la  música  militar. 

Bel.  Lo  que  es  él  no  es  cosa  mayor  en  música... 
pero  es  inútil...  mi  hija  sabe  lo  bastante  para 
losados...  su  marido  podrá  pasarse  asi. 

Hip. "(desconcertado.)  Su  marido! 

Bel.  (acercándose  á  su  mujer.)  Adiós,  señor  don 

Hipólito,  (bajo  á  dona  M arta.)  Despídele  tú . 

entre  tanto  voy  á  mandar  mi  caita...  ( pasando 
por  junto  á  don  Hipólito.)  á  ese  gallina  de  Fede¬ 
rico...  No  me  gustan  los  gallinas,  y  ú  usted? 

Hip.  Las  gallinas?..  Oh!  si  ,  me  gustan  bastante 
con  arroz... 

Bel.  (riéndose  y  saliendo  por  el  fondo.)  Ah!  ah!  ah! 
ah!  (doña  Marta  le  acompaña  hasta  la  puerta  ) 

ESCENA  IV. 

Don  Hipólito,  doña  Marta,  Adela. 

Hip.  Carpintero  burlón...  se  rie...  y  me  clava  un 
puñal  en  el  alma...  (pone  su  sombrero  sobre  el 
piano.) 

Mar.  De  quién  habla  usted? 

Hip.  l.o  sé  yo  acaso?  Comprendo  alguna  cosa  de 
cuanto  pasa?  Le  he  escrito  pidiéndole  la  mano 
de  su  hija..  ..  y  en  lugar  de  una  contestación, 
de  un  consentimiento...  una  carcajada  es  lo 
que  me  arroja  á  la  figura!  Me  habla  de  una  co¬ 
mida...  y  sin  embargo,  ni  me  ofrece... 

Mar.  Somos  ya  doce. 

Hip.  Me  habla  de  un  marido  para  su  hija,  y  este 
no  soy  yo;  es  otro  hombre!..  Y  usted  no  dice 
nada,  señora...  porque  en  fin,  mientras  él,  poí¬ 
no  decir  otra  cosa,  es...  su  padre...  usted  es  su 

madre,  y .  (saca  su  pañuelo.)  Ah!  Dios  mió! 

Dios, mió!  (se  sienta  sollozando  delante  del  piano.) 

Ade.  Don  Hipólito!..  Mamá,  está  lio:  ando! 

Mar.  Vamos,  vamos:  calma. 

IIip.  Calma!  A  usted  es  muy  fácil  el  decirlo! . 

No,  no,  y  en  mi  desesperación...  (mientras  ha¬ 
bla  está  comiendo  fresas.) 

Ade.  Escuche  usted...  Si  se  exije... 

Mar.  A  un  no  está  lodo  perdido.  Adela  hablará  á 
su  padre...  y  yo...  pero...  qué  es  eso?  Qué  es 
lo  que  usted  hace?..  Mis  fresas...  (quiere  tomar 
la  ensaladera.) 

Hip.  (deteniéndola.)  Déjeme  usted!  Asi  sean  ellas 
en  veneno  para  el  desgraciado  don  Hipólito! 

Mar.  (lomando  la  fuente.)  No,  no,  estos  son  nues¬ 
tros  postres. 

Hip.  (levantándose  con  viveza.)  Ah!  pero  qué  es  lo 
que  tiene  contra  mi  ese  hombre?  Qué  es  loque 
yo  le  he  hecho?  (coje  una  fresa.) 

Mar.  Vaya  con  el  goloso! 

Hip.  Si,  se  lo  aconsejo  á  usted...  las  fresas  sin 
azúcar,  (ó  Adela  )  Con  que  por  qué  me  rehúsa? 

Ade.  Dice  que  tiene  sus  razones. 

Hip.  Pero  cuáles?  Le  he  faltado  yo  al  respeto?... 
Al  contrario.  . 

Ade.  Ademas...  hay  otra  cosa... 

Hip.  Qué!.  Me  cree  hombre  de  malas  costum¬ 
bres? 

Mar.  No. 

IIip.  Acaso  he  enseñado  yo  á  su  hija  por  un  mal 
método?  La  he  echado  á  perder  la  voz?  La  he 
hecho  aprender  canciones  que  el  pudor  con¬ 
dene? 


Aon.  Ah!  cierto  que  no!.. 

Mar.  No  se  canse  usted  mas,  señor  don  Hipólito, 
si  es  que  absolutamente  desea  usted  saber  las 
razones... 

lili*.  Cómo  que  si  lo  deseo,  cuando  hay  ya  trein¬ 
ta  y  siete  minutos  que  no  aguardo  otra  cosa!.. 

Mar.  Pues  bien:  dice  que  usted  no  es  un  hom¬ 
bre... 

1I:p.  (vivamente.)  Señora!  (con  calma.)  Yo  creo  que 
se  equivoca. 

Mar.  Es  decir...  que  es  usted  un... 

Ade.  En  miedoso. 

Mar.  En  cobarde. 

Hip.  Nada  mas  que  eso,  señora? 

Mar.  Dice  que  ha  recibido  usted  una  injuria.  .. 

Ade.  Y  que  la  ba  sufrido  usted  y  ha  callado... 

Hip.  (con  desden.)  Ah!  yo  soy...  es  cierto....  lo 
recuerdo...  Hace  tres  días...  entre  nueve  y 
diez  de  la  noche...  una  injuria...  esto  es,  un.... 
con  qué  es  por  eso*  Si  yo  lo  hubiese  dado,  an¬ 
da  con  Dios;  pero  porque  lo  he  recibido,  es 
mia  la  culpa? 

Ade.  Ya  se  vé..  es  ¡o  mismo  que  yo  decía. 

Mar.  No,  no:  yo  no  soy  de  ese  parecer.  .  El  ho¬ 
nor  es  una  cosa  muy  delicada  ..  Era  necesario 
haberla  devuelto  en  el  acto...  mano  á  mano. 

Hip.  Señora,  usted  me  admira!  Seguramente  no 

sabe  usted  mi  historia . Ademas,  para  nada 

servia  la  mano  alii. 

Mar.  Cómo? 

IIip.  Lo  que  sucedió  fué  lo  siguiente.  Usted  no 
ignora  que  yo  soy  un  artista  de  los  pies  á  la 
cabeza,  y  que  es  mi  pasión  la  música,  princi¬ 
palmente  las  buenas  voces...  Tengo  costum¬ 
bre  de  ir  todas  las  noches  á  la  ópera.  Hace  tres 
dias  que  estaba  de  pie  á  la  entrada  de  la  or¬ 
questa...  á  la  izquierda...  no,  á  la  derecha  . 

da  lo  mismo...  escuchando  á  un  señor  que  can¬ 
taba  en  un  falsete  admirable!..  De  repente  una 
esclamacion  que  salió  de  un  palco  me  hizo  le¬ 
vantar  los  ojos....  Era  un  caballejo  paiticular, 
muy  bien  puesto,  y  que  al  parecer  debia  tener 
algunos  favoritos  en  la  compañía  ..  un  militar, 

según  creo...  ó  un  paisano . esto  no  hace  al 

caso...  Era  pues  un  particular  que  miraba  há- 
cia  mi  lado  esclamando:  Ob!  ah!  eb!  y  otras 
frases  exactamente  iguales.  Los  demas  princi- 
piaron  á  gritar  para  que  callase...  Levantóse 
entonces  mi  hombre,  salió,  siempre  mirándo¬ 
me...  y  yo  volvi  á  escuchar  con  la  mayor  aten¬ 
ción  al  tenor  que  me  estasiaba...  Abrióse  de¬ 
trás  de  mi  la  puerta  de  la  orquesta .  volvi 

maquinalmente  la  cabeza...  reconocí  á  ei  ca¬ 
ballero  particular  del  palco,  con  los  ojos  chis¬ 
peantes,  la  boca  ladeada...  y  en  el  mismo  mo¬ 
mento  ...  paf!...  un  enorme  puntapié  me  hizo 
llevar  la  mano  debajo  de  los  riñones. 

Adb.  Dios  mió! 

Mar.  Un  puntapié! 

Hip.  Sólido!  Atroz!  Que  me  volteó  como  una  pe¬ 
lota,  y  me  lanzó  á  la  cabeza  de  un  amante, 
que  de  un  fuerte  puñetazo  me  volvió  á  mi  si¬ 
tio,  donde  cai  sentado  en  medio  de  una  grite¬ 
ría  general...  Levantóme  inmediatamente,  v 
volviéndome  hacia  mi  interlocutor...  Bárbaro! 
le  dije.,  y  ved  aquí  que  retrocediendo  dos  pa¬ 
sos  esclamó:  «ah!  perdone  usted!»  Por  mi  voz 
conoció  que  se  habia  equivocado...  que  nomo 
habia  visto  en  su  vida,.,  pero  de  perfil  me 
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asemejaba  tanto  á  un  amigo  suyo,  á  quien  de¬ 
testaba,  que  me  había  equivocado  con  ét  ..  Pa¬ 
rece  que  no  era  mas  que  de  perfil,  porque  de 
cara  no  se  hubiera  equivocado  jamás. 

Ade.  Maldita  semejanza! 

Hip.  Juro  á  usted  que  ese  señor,  cuya  figura  re¬ 
tengo,  me  hace  temblar,  porque  pienso  que 
han  de  llover  sobre  mi,  muchos  bofetones  anó¬ 
nimos,  si  tiene  otros  amigos  intimos  que  le  quie¬ 
ran  como  este. 

Mar.  Pero  le  daria  á  usted  una  satisfacción? 

II ip.  Una  satisfacción?  .  tlasta  confundirme . y 

saludos  y  cumplimientos,  que  yo  me  vi  preci¬ 
sado  á  devolverle.  Estoy  seguro  de  que  es  un 
hombre  completo...  porque  en  fin,  él  podía  ha¬ 
ber  tomado  la  cosa  de  otra  manera...  haber 
buscado  pendencia. 

Adk.  Es  verdad! 

IIip.  Pues  nada!  Me  ofreció  toda  clase  de  satis¬ 
facciones,  apretándome  la  mano  hasta  hacer¬ 
me  gritar  de  dolor,  y  decirle  que  estaba  satis¬ 
fecho. 

Mar.  V  se  quedó  usted  tan  tranquilo  sin  devol¬ 
verle... 

Hip  Pero  qué,  señora  ..  un  puntapié  perdido...  un 
puntapié  que  á  nadie  pertenecía...  un  error  de 
dirección...  Era  preciso  que  yo  hubiese  dicho  á 
aquel  caballero...  Hágame  usted  el  gusto  de 
volverse,  que  voy  á  desquitarme...  Vamos,  se¬ 
ñora  Eso  no  es  de  artistas! 

Ade.  Tiene  razón. 

Mar.  Qué  quiere  usted!  Yo  pienso  como  mies- 
poso...  era  indispensable  que  se  hubiese  usted 
batido... 

Hip.  Batirme!  oh!  eso  es  una  locura!  Batirme  pa¬ 
ra  quedar  estropeado!.. 

Ade.  Un  hombre  como  aquel  debe  tener  la  mano 
desgraciada. 

llu*  Si  la  tiene  como  eL  pié,  bien  puedo  yo  res¬ 
ponder. 

Mar.  Es  igual;  jamás  mi  marido  podrá  compren¬ 
der  cómo  se  recibe  un  puntapié  sin  devolver 
cincuenta, 

Hip.  Un  carpintero  no  digo  que  no...  ese  puño  de 
hierro...  pero  yo...  yo  que  no  sé  mas  que  can¬ 
tar  y...  ( mirando  á  Adela  )  amar! 

Adk.  Mamá  hablará  por  nosotros...  es  verdad? 

Elie.  Oh!  si,  si,  bella  mamá. 

Mar.  Bien,  mañana  probaremos. 

Hip.  Mañana!  Hoy. 

Mar.  Por  supuesto!  Y  mi  comida?  Vamos,  Ade¬ 
la,  viva,  vele  á  ocupar  de  los  postres. 

Hip.  Permítame  usted,  señora,  y  su  lección  de 
canto? 

Mar.  Es  imposible...  y  una  vez  que  es  preciso 
decirlo  claro,  sepa  usted  que  mi  esposo  no  le 
quiere  ya  para  maestro  de  su  hija. 

Hip.  Con  que  se  me  despide!  (á  Adela.)  Y  nó  vuel¬ 
vo  á  ver  á  usted?.. 

Adu.  Tengo  que  obedecer  á  mi  madre.  (Aguár¬ 
dese  usted  ,  ya  haré  porque  nos  veamos  al  ins¬ 
tante.  ( salen  las  dos  por  la  izquierda  llevándose 
las  fresas  y  el  canasto.) 

t 

ESCENA  V. 

Don  Hipólito,  solo. 

Va  á  volver...  ah!.,  lo  deseo... 

Fuerza  es  hablarla  otra  vez. 


O  carpintero  maldito, 
entrañas  de  Lucifer! 

Tu  pretendes  de  tu  hija 
á  tu  gusto  disponer, 
mas  ella  me  pertenece 
de  la  cabeza  á  los  pies, 
y  entrambos  te  cantaremos 
un  dúo  de  Mayerber. 

Ya  verás  si  nuestras  voces 
unidas  te  dan  placer. 

Intentas  ah!  desunirnos 
y  separarnos...  por  qué? 

Porque  con  pistoletazos 
no  respondí  á  un  puntapié? 

Porque  no  di  una  estocada 
y  á  mi  adversario  maté. 

Batirme  yo...  Yo  batirme!.. 

No  fuera  mala  sandez!  . 

Un  jóven  tan  delicado, 
tan  sensible,  hecho  de  miel!.. 

A  mas,  las  preocupaciones 
siempre,  siempre  detesté, 
y  su  acérrimo  enemigo 
mientras  exista  seré. 

Las  desprecio,  y  sobre  todo  ( alzando  la  voz.) 
por  qué  valiente  he  de  ser? 

Tengo  miedo  á  que  me  hieran, 
ó  que  de  palos  me  den, 
á  que  una  pierna  me  rompan 
ó  la  cabeza...  y  tal  vez... 

Cáspita.  Por  san  Ambrosio 
que  jamás  me  batiré! 

Y  ese  infame  carpintero 
por  ver  mi  sangre  correr, 
que  me  batiese  quería, 
que  asesinase...  Cruel! 

Padre  bárbaro,  inhumano, 
alma  y  corazón  de  hiel, 
quieres  estragos  y  horrores, 
muertes,  destrozos...  pues  bien, 

( dando  fuertes  golpes  sobre  el  piano.) 
Aguarda,  aguarda...  contempla... 
los  bemoles  á  Luzbel! 

Al  diablo  las  corcheas, 
lasfusas...  mira...  lo  ves?.. 

Si  yo  encontrase  aquí  alguno 
con  quien  saciar  esta  sed 
de  venganza,  de  esterminio, 
este  furioso  desden... 

ESCENA  VI. 

Don  Hipólito,  Federico. 

Fed.  ( entrando  por  el  fondo  lleno  de  cólera .)  Ah'  es 
un  duelo  lo  que  es  necesario,  un  desafio...  Es¬ 
cribirme  una  carta  como  esta?  (la  oculta  al  ver 
á  don  Hipólito  ) 

Hip.  (dejando  de  golpear  el  piano.)  Qué  querrá  es¬ 
te  hombre? 

Fed.  (después  de  haber  cerrado  la  puerta  del  fondo) 
Perdone  usted,  caballero,  si  he  venido  á  inter¬ 
rumpirle, 

Hip.  Al  contrario;  estaba  ejecutando  una  fan¬ 
tasía... 

Fed.  Si,  y  á  grande  orquesta.  La  he  oido  desde 
el  final  de  la  escalera.  Parécemeque  tiene  us¬ 
ted  un  gran  talento. 

Hip.  (saludándole.)  Gracias,  caballero.  (Quién  se¬ 
rá  este  conocedor?) 


ó  los  «los 

Fed.  (Ahí  lú  no  me  encuentras  digno  de  ser  fur¬ 
riel  en  tu  compañía!...)  Usted  no  se  llama  don 
Hipólito? 

Hip.  servidor  de  usted...  Hipólito  de  Melgosa... 
discípulo  del  conservatorio,  y  profesor  de 
canlo.  . 

Fed.  vlucho  me  alegro  de  conocer  á  usted;  y  aun 
mas  lodavia,  de  poderle  ser  útil  en  esta  oca¬ 
sión 

Hip.  Cómo!  A  mi?...  (Este  será  algún  artista 
desgraciado,  que  querrá  que  yo  cante  en  su 
beneficio.) 

Fed.  (aproximándose  y  hablándolo  con  aire  miste¬ 
rioso.)  Usted  conoce  á  ese  necio  de  Beltran.... 
eslá  usted  enamorado  de  su  bija  ,  á  quien  dá 
lecciones  de  música.  Quiere  usted  casarse  con 
ella,  y  él  no  consiente,  bajo  pretesto  de  que  es 
usted  un  cobarde 

Hip.  Cómo  qué!  caballero... 

Fed.  Silencio!  no  se  incomode  usted...  qué  dia¬ 
blo!  A  un  cuando  asi  fuese-.,  todo  el  mundo  nó 
está  obligado  á  tener...  yo  misino,  yo  que  ha¬ 
blo  á  usted  .. 

Hip.  Usted! 

Fkd  Si.  .  yo...  (conteniéndose.)  quiero  hacer  á  us¬ 
ted  un  favor...  deseo  que  usted  adquiera  re¬ 
putación  de  valiente,  y  obligar  á  Beltran  á 
que  me  dé  su  voto. 

Hip.  Su  voto! 

Fed.  Es  decir...  no...  á  que  dé  á  usted  la  mano 
de  su  hija. 

Hip.  Ah!  gran  Dios!  Será  posible... 

Fed.  En  una  palabra,  mi  intención  es  batirme 
con  usted... 

Hip.  ( retrocediendo .)  Conmigo? 

Fed.  ( sonriéndose .)  Si,  batirme  con  usted...  Pobre 
muchacho!  Ya  está  todo  temblando. 

Hip.  Pero  permítame  usted,  caballero,  confieso 
que  la  sorpresa...  porque  en  fin,  no  conuzco  á 
usted...  y  puedo  darle  mi  palabra  de  honor.... 
de  que  jamás,  en  mi  vida  le  he  ofendido. 

Fed.  (riéndose.)  Usted  no  me  ha  entendido...  oiga 
usted...  Usted  es  un  gracioso  joven...  como  yo; 
sensible  lo  mismo  que  una  señorita. 

Hip.  Ah!  si...  mas  sensible  que  una  señorita . 

sensible. 

Fed.  (mirando  con  inquietud  si  alguno  viene.)  Jus¬ 
tamente,  y  puedo  asegurar  á  usted  queyo  soy  lo 
mismo...  un  cordero...  asi  nada  hay  que  temer. 
Desde  hoy  me  propongo  seguir  á  usted  sus 
pasos  á  cualquiera  parte  donde  vaya,  á  la  pri¬ 
mera  ocasión,  en  presencia  de  bastantes  testi¬ 
gos...  de  Beltran,  por  ejemplo,  finge  usted  in¬ 
comodarse,  me  grita  usted,  me  echa  en  cara 
mis  persecuciones,  amenazándome  al  mismo 
tiempo...  entonces  responderé  yo  á  usted  con 

•  insolencia  diciéndole,  que  usted  es  un  necio, 
un  picaro... 

Hip.  Ah!  pero  eso  es  un  error,  una  alevosía!  Es 
decir  que  me  voy  derecho  á  hacer  una  dela¬ 
ción  al  alcalde  de  barpo. 

Fed.  No,  hombre,  aguarde  usted...  Usted  se  en¬ 
coleriza...  yo  me  encolerizo  mas  todavía...  nos 
encolerizamos  el  uno  con  el  otro...  entonces 
tratarán  de  separarnos...  y  mientras  que  nos 
están  conteniendo  y  sujetando, yo  tiroá  usted 
á  la  cabeza  lo  primero  que  tenga  á  la  mano.... 
los  guantes,  el  bastón,  la  caja  del  tabaco.,  no 
importa,  cualquier  cosa. 
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Hip.  Cómo!  no;  para  que  me  haga  usted  una 
descalabradura  en  la  frente? 

Fed.  Entonces  ya  es  indispensable  una  satisfac¬ 
ción...  Usted  me  provoca...  y  yo  admito  el  de¬ 
safio;  sígame  usted,  se  lo  suplico;  todas  las  me¬ 
didas  están  muy  bien  tomadas  .  usted  elige 
por  padrino  al  hablador  de  Beltran  que  no  ve¬ 
rá  mas  que  fuego,  y  yo  á  un  amigo  valiente  y 
seguro,  á  quien  ya  tengo  de  mi  parle.  Dejaré 
á  usted  la  elección  de  las  armas...  escoge  usted 
la  pistola... 

Hip.  Bien,  bien,  si. 

Ebd.  Una  vez  en  presencia  .. 

Hip.  Si;  pero  no  crea  usted  que  yo  pienso  ir,  no, 
no;  de  ningún  modo. 

Fed  Perdone  usted...  mi  padrino  cargará  las 
pistolas  ..  es  un  muchacho  muy  diestro.,  (ba¬ 
jando  la  voz.)  un  hábil  jugador  de  manos,  com¬ 
prende  usted? 

Hip.  Ah! 

Fed.  Pues!  disparamos  nuestras  armas;  intervie¬ 
nen  los  testigos  ..  nosotros  no  queremos  ave¬ 
nirnos  ni  escucharlos  ..  como  dos  leones,  co¬ 
mo  dos  tigres,  nueva  carga  y  descarga  de  una 
y  otra  parte.  .  siempre  lo  mismo...  al  fin  se 
oponen  por  fuerza  á  una  lucha  tan  encarniza¬ 
da...  Beltran  abraza  á  usted...  yo  le  abrazo . 

lodosnos  abrazamos,  y  al  dia  siguiente  los  pe¬ 
riódicos,  en  las  ocurrencias  de  la  capital,  ha¬ 
blan  de  nosotros  como  de  dos  héroes. 

Hip.  Vamos,  vamos,  no  entiendo  una  palabra  de 
cuanto  me  está  usted  diciendo  hace  una  hora. 
Ya  estoy  aburrido,  lo  entiende  usted? 

Fed.  Con  que  nos  hemos  comprendido? 

Hip.  Lo  que  yo  entiendo  es,  que  es  preciso  andar 
con  pistolas. 

Fed  Si,  pero  sin  peligro. 

Hip.  No,  no,  que  el  diablo  las  carga;  las  armas  de 
fuego  son  siempre  peligrosas...  se  han  visto 
tantos  ejemplares  .. 

Fed.  Al  instante  se  casa  usted,  y  yo  obtengo  mis 
galones  de  furriel...  con'que...  convenidos. 

Hip.  Pero  en  qué?  En  qué? 

Fed,  Silencio!  alguien  viene...  Dejo  á  usted...  no 
hay  que  temer  nada...  fíese  usted  de  mi...  den¬ 
tro  de  cinco  minutos  vuelvo  con  el  padrino. 
(sale  por  el  fondo  y  Adela  aparece  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  Vil. 

Adela,  don  Hipólito. 

% 

Hip.  Pero  qué  es  lo  que  quiere?  De  dónde  ha  sa¬ 
lido?  A  dónde  va?  Ah!  es  un  duelista  de  pro¬ 
fesión...  un  espadachín! 

Ade.  Don  Hipólito,  don  Hipólito!  Dios  mió!  qué 
ha  sucedido?  Qué  palidez!  Por  qué  está  usted 
temblando? 

Hip.  Temblando,  si,  de  cólera,  de  rabia,  si  usted 
supiese!... 

Ade.  Está  en  el  gabinete  de  mi  padre.  . 

Hip  Quién?  Ese  ser  inmundo  que  acaba  de  mar¬ 
charse? 

Adk.  No;  yo  hablo  á  usted  de  don  Augusto... 
de  mi  futuro  marido...  del  oficial  de  carabi¬ 
neros. 

Hip.  Ah!  si,  de  mi  rival,  de  ese  valentón. 

Ade.  Los  he  estado  escuchando;  mi  padre  quiere 
concluir  hoy  mismo...  pero  él  desea  verme  an¬ 
tes,  conocerme,  hablarme  ,. 
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Hip.  Hablar  á  usted  .  el  oficial? 

Ade.  Entonces  le  contestó  mi  papá  que  me  de¬ 
jaría  sola  con  él. 

Hip-  Cómo!  sola!  Sola  con  él?  Ah,  eso  es  espanto¬ 
so!  Sola  con  un  desconocido...  con  un  oficial... 
con  un  hombre  de  guarnición.  .  que  fuma,  que 
bebe.,  que  tiene,  en  fin,  todos  los  defectos  ima¬ 
ginables! 

Ade.  Usted  le  conoce? 

Hip.  Es  que  todos  son  iguales.  Sola  con  él! 

Ade.  Qué  tontería!  El  quiere  conocerme  ;  eso  es 
muy  natural! 

Hip  Todo  es  muy  natural,  Adela. 

{V de  Pero  qué  le  hemos  de  hacer  ,  si  mi  padre 
está  empeñado  en  que  me  case? 

Hip.  Qué  hacer?  Buena  está  la  pregunta/  Con 
que,  qué  hacer?  A  pesar  de  todo  el  respeto 
que  debe  usted  al  autor  de  sus  dias,  es  preci¬ 
so  en  esta  ocasión  mandarle  á  paseo,  y  al  ofi¬ 
cial  también.  Si,  tú  no  has  nacido  para  la  mi¬ 
licia,  Adela;  tú  perteneces  á  lo  civil,  eres  (nial 
Ah!  te  he  formado  yo  una  voz  dulce  y  sonora, 
un  pulsar  suave,  un  alma  de  artista.,  te  he  ins- 
trumentalizado  quizá,  á  ti  que  eres  mi  discipu- 
la...  mi  obra,  para  verte  presa  de  un  pantalón 
gris  y  de  una  charretera  de  carabinero!  No,  tú 
eres  mia,  sola  mia...  yo  seré  siempre  tu  ami¬ 
go,  tu  esposo...  Ah!  (la  abraza.) 

Ad3.  Don  Hipólito,  que  hace  usted? 

Que  venga  el  carabinero...  que  venga  y  me 
vea... 

Ade.  Dios  mió,  él  y  mi  padre! 

Hip.  ( mirando.)  Cielos!  Es  ese  de  vigotes! 

Ade.  Nos  van  á  encontrar  aqui  ..  no  hay  medio  j 
alguno  de  que  usted  salga. 

Hip.  No  les  temo,  pero  ..  dónde  me  oculto? 

Ade  ( mostrando  la  puerta  de  la  izquierda.)  Mi  pa¬ 
dre,  que  cree  que  usted  se  ha  marchado  ya... 

Hsp  Y  el  oficial... 

Ade.  Escóndase  usted...  entre  usted  ahi,  ahi  en 
e  -e  cuarto,  donde  mamá  tiene  su  repostería. 

II. p  Tanto  mejor!  Tengo  mas  hambre  que  un  po¬ 
bre,  (entrando.)  usted  me  avisará  el  momento 
de  salir... 

Ade.  Si,  una  señal... 

Hip.  Y  cuál? 

Ade.  Una  escala... 

Hip.  Ch!  idea  musical!  Oh!  tú  eres  digna  de  ser 
mi  discipula.  (Adela  se  sienta  inmediatamente  en 
el  piano;  entran  IJeltran  y  don  Augusto,  don  Hi¬ 
pólito  cierra  la  puerta  del  cuarto.) 

ESCENA  Y1II. 

Adela,  Beltran,  Augusto. 

Bel.  Ahi  la  tiene  usted,  mi  querido  teniente! 
Siempre  ocupada...  hace  un  momento  en  las 
faenas  domésticas...  ahora  á  su  piano. 

Ade  .  (fingiendo  ver  á  su  padre.)  Ah!  Papá... 

Aug.  Bien,  muy  bien...  se  os  parece  un  poco. 

Bel.  (melindrosamente.)  Oh!  en  el  aire...  en  el 
porte! 

Aug.  Seguramente. 

Bel.  (d  Augusto.)  Aguarde  usted...  voy  á  presen¬ 
tar  á  usted...  (alto  )  Querida  Adela,  tengo  el 
honor  de  presentarle  al  señor  don  Augusto... 
joven  oficial,  que  deseaba  mucho  conocerte.... 

Ade.  Ese  caballero  parece  demasiado  amable.,... 

Aug.  (Tiene  el  aire  un  poco  tonto.,) 


Bel.  Don  Augusto,  hija  mia,  es  todo  un  valiente. 
{d  Augusto.)  Ella  ama  mucho,  como  yo,  á  los 
hombres  de  valor  ..  Por  mas  señas,  que  hemos 
despedido  esta  mañana  á  su  maestro  de  músi¬ 
ca,  porque  en  cierta  ocasión  no  muy  remota, 
sufrió  una  bofetada,  sin  pedir  de  ella  salisfac» 
cion  alguna. 

Ade.  (con  viveza.)  Bofetada!  no,  papá... 

Bel.  Es  igual,  (habla  bajoá  don  Augusto.) 

Aug.  (ap.  y  mirando  á  doña  Adela.)  Diablo...  qué 
interés!  (alto.)  Con  que  esta  señorita  es  filar¬ 
mónica? 

Bel.  Hasta  la  punta  de  los  cabellos.  Ya  la  oirá 
usted  después  de  comer,  porque  hoy  tendre¬ 
mos  el  honor  de  que  nos  acompañe  usted  en  la 
mesa;  una  comida  sin  cumplimientos,  sin  eti¬ 
queta;  por  esta  razón  no  ha  visto  usted  á  mi 
inuger:  está  muy  ocupada,  y  yo  suplico  á  usted 
que  no  lleve  á  mal  le  deje  por  algunos  momen¬ 
tos...  Tengo  algunos  convidados  que  recibir... 
Perdone  usted...  mi  hija  le  hará  compañía. 

Aug.  (Decididamente  el  suegro  es  un  poco  fasti¬ 
dioso!)  ' 

Bel.  Voy  á  organizar  nuestras  diversiones...  te¬ 
nemos  bolas,  columpio,  naipes  y  billar;  á  us¬ 
ted,  mi  teniente,  le  agradarán  estos  juegos? 

Aug.  Oh!  si...  (Siempre  que  esté  la  hija  sin  su 
padre...) 

Ade.  Pero  yo  tengo  que  ayudar  á  mi  mamá... 

Bel.  Quédate,  Adela. (bajo  }  Sé  amable  y  guarda 
compostura,  (se  va  Bellran.) 

ESCENA  IX. 

Augusto,  Adela,  después  don  Hipólito. 

Ade.  fDios  mió!  quién  sabe  el  tiempo  que  este 
hombre  se  va  a  estar  aqui? 

Aug.  (Bien!...  ya  estamos  frente  á  frente...  si, 
mejor  será  esta  conversación  que  la  del  sue- 
gro...) 

Ade.  (aparte  y  mirando  al  gabinete.)  Pobre  don 
Hipólito! 

Aug.  (aproximándose  á  ella.)  Señorita... 

Ade.  (retf ocediendo.)  Ah,  caballero...  qué  susto 
me  ha  dado  usted. 

Aug.  Disimule  usted;  puedo  asegurar  que  no  eia 
tal  mi  intención.  Mucho  me  felicito  de  haber 
venido  hoy  á  Madrid... 

Ade.  Si,  si;  hace  un  tiempo  hermosísimo. 

Aug.  (La  encuentro  un  no  sé  qué  de  tontería  que 
me  desconcierta.)  Hablaba  á  usted,  señorita, 
del  placer  que  tendré  en  oirla  cantar,  por¬ 
que  parece  que  su  habilidad  de  usted  en  el 
piano... 

Ade.  Si,  cuando  se  tiene  un  buen  maestro!... 

Aug.  (Me  gusta  la  modestia!,)  No,  el  maestro 
nada  hace;  la  prueba  es  que  le  ha  despedido 
usted. 

Ade.  No,  señor.,,  yo  no...  A  don  Hipólito?  No, 
jamás. 

Aug.  (Diablo!)  Cualquiera  que  sea,  señorita  ,  de¬ 
searía  que  cantase  usted  alguna  cosa. 

Ade.  No,  no  cantaré  por  cierto. 

Auu.  (Qué  amabilidad!)  Yo  también  soy  un  poco 
filarmónico...  me  gusta  la  buena  música...  us¬ 
ted  cantará...  y  yo  la  acompañaré  al  piano. 

Ade.  Está  muy  destemplado. 

Aug.  No  importa,  (se  acerca  al  piano  y  corre  una 
escala  sin  sentarse.) 


ó  los  «Sos 

II i p  (abriendo  prontamente  la  puerta  del  gabinete  ' 
y  con  un  bizcocho  en  la  mano.)  Cracias  á  Dios! 

Ade.  (dando  un  grito.)  Ah!  (se  va  por  la  izquierda) 

ESCENA  X. 

A\ GUSTO,  DOS  HIPOLITO. 

(Un  momento  de  silencio:  ambos  se  miran  como 
estupefactos.) 

Acg  (dando  una  carcajada,)  Ah,  ah,  ah! 

IIip.  (lo  mismo.J  Ah,  ah,  ah!  Esto  es  gracioso! 

Acg.  Conque  estaba  usted  escondido? 

Uip.  Estaba  comiendo  un  bizcocho. 

Acg.  V  oculto  por  Adelila? 

Hip.  Uh 

Acg.  Tai  vez.  es  usted  el  caballero  don  Hipólito? 

Hip.  Servidor  de  usted. 

Acg.  Profesor  de  piano  .. 

Hip.  Y  de  canto. 

Acg.  Despedido  por  el  padre.  . 

Hip.  Es  muy  posible... 

Acg.  Detenido  por  la  hija.  . 

Hip.  Es  muy  cierto! 

Acg.  Y  la  señal  convenida? 

Hip.  Una  escala.' 

Acg.  Yo  soy,  pues,  quien  la  ha  hecho... 

Hip.  Bah!  ha  sido  usted...  quien  ha...  Bien  decía 
yo  que  había  sonado  un  ía  que  me  había  pare- 

.  cido.  . 

Acg.  (riéndose  con  mas  fuerza.)  Ah,  ah,  ah! 

llip.  (lo  mismo  )  Ah,  ah,  ah!  Ésto  es  sumamente 
gracioso! 

Acg.  F.s  chistosísimo! 

Hip.  (Tranquilicémonos...  parece  que  tiene  un 
buen  carácter.  .) 

Acg.  (con  seriedad.)  Sabe  usted,  caballero,  queyo 
podría  exigirle  ahora  una  satisfacción... 

IIip.  ( alejándose  de  él.)  Una  satisfacción!  Yo,  ca¬ 
ballero,  no  tengo  el  honor... 

Acg.  Qué  es  lo  que  usted  me  contestaría  si  yo  le 
dijese:  «Venga  usted,  vamos  á  batirnos?» 

IIip.  Contestaría  que  fuese  usted  á  batirse  consi¬ 
go  mismo.  (Canario!  también  este  tiene  un  ca¬ 
rácter  detestable.) 

Acg.  No  se  asuste  usted,  que  no  pienso  en  ello 
por  ahora.  Ademas,  todavia  no  estoy  enamora¬ 
do,  y  me  ha  complacido  en  estremo  haberme 
instruido  á  tiempo...  porque  mas  tarde  quizá... 
burn... 

Hip.  Si...  mas  tarde...  (Qué  modo  de  mirarme!) 

Acg.  Ama  usted  mucho  á  Adela? 

Hip.  Espantosamente! 

Acg.  Y  ella  le  ha  confesado  á  usted  que  le  cor¬ 
responde? 

Hip.  Un  millón  de  veces. 

Aüs  l’or  supuesto,  se  ven  ustedes  con  mucha 
frecuencia? 

H»p.  Tres  veces  á  la  semana. 

Acg  Y  usted  es  algún  tanto  atrevido? 

IIip.  A  sesenta  reales  por  mes. 

Acg.  Quiero  decir,  que  si  están  ustedes  los  dos 
solos...  y  que... 

Hip. (sin  comprender  )  Eh! 

Acg.  Y  que  la  chica  adelanta..,,  y  usted  no  se... 

Hip.  i  lo  mismo  )  Eh,  eh! 

Acg.  (riéndose.)  Comprendo...  comprendo...  ah, 
ah,  ah! 

Hu*.  (riéndose.)  Ah,  ah,  ab!  (Qué  ha  compren- 


rolmrdes.  , 

dido?  Pero  es  igual ...  parece  que  tiene  un  be¬ 
llo  carácter.) 

Acg.  Con  que  tanto  aprecia  usted  á  su  discipula? 

Hip.  tiran  Dios!  como  que  he  sido  yo  quien  la  ha 
formado!  Figúrese  usted  si  me  seria  sensible 
que  otro  viniese  á  poseer  la  planta  que  yo  con 
tanto  afan  he  cultivado. 

Acg.  Seria  ciertamente  una  injusticia;  esa  es  una 
educación  que  en  un  lodo  pertenece  á  usted. 
Asi,  señor  don  Hipólito,  doy  á  usted  un  millón 
de  gracias  por  su  franqueza,  de  la  cual  no  abu¬ 
saré.  Puede  usted  amar  á  su  gusto  y  con  toda 
seguridad. 

IIip.  De  veras?  Usted  consiente?  A  su  muger!  ah! 
yo  no  faltaré  jamás,  querido  amigo. 

Acg.  Mi  muger!  si,  podría  ser  ,  pero  no,  yo  me 
retiro  y  cedo  á  usted  el  puesto. 

IIip.  Oh!  felicidad! 

Acg.  Aun  mas  todavia.  Pongámonos  de  acuerdo, 
y  si  en  este  negocio  puedo  servir  de  alguna  co¬ 
sa,  cuente  usted  conmigo. 

Hip.  Cómo!  tanta  bondad!  Ah!  entonces  viviré 
á  usted  enteramente  reconocido...  sino  tuvie¬ 
se  usted  esos  vigotes ,  me  alegraría  abra¬ 
zarle. 

Acg.  'iracias,  gracias.  Aun  no  tenemos  seguri¬ 
dad  de  que  el  señor  de  Beltran... 

Hip.  Si  por  cierto  ..  Es  muy  probable  que  re¬ 
húse... 

Acg.  Ya  ha  formado  un  concepto  de  usted...  fal¬ 
so  seguramente;  cree,  como  se  dice  en  el  re¬ 
gimiento,  que  usted  es  un  gallina. 

Hip.  Un  gallina! 

Acg.  Es  decir:  que  no  es  usted  un  hombre  de  un 
valor  esperimeutado,  y  en  fin,  que  en  caso  de 
necesidad,  no  se  batirá  usted  con  entereza,  con 
un  corazón  resuello 

Hip.  Ciertamente  que  no. 

Acg.  Con  que  no  se  batiría  usted? 

Hip.  No  señor,  soy  franco,  no  me  batiría;  usted 
es  mi  amigo  ,  y  puedo  decirlo  aqui  entre  nos¬ 
otros,-  no  se  han  hecho  los  desafíos  para  mi.  Y 
no  crea  usted  que  es  por  falta  de  valor.  Dios 
mió,  tengo  mucho...  pero  dentro...  Oh!  si  yo 
hubiese  sido  militar,  conozco  que  habia  de  ha¬ 
ber  sido  malo,  pendenciero,  un  calavera...  ver- 
vi  gratia,  como  usted! 

Acg.  Como  yo,  eh? 

Hip.  Pero  me  dió  por  la  carrera  civil...  y  se  lo  di¬ 
go  á  usted  con  todo  mi  corazón...  no  me  batiré 
jamás. 

Acg.  De  forma  que  aun  no  sabe  usted  lo  qué  es 
un  duelo? 

Hip.  Si,  mi  amigo,  una  vez  fui 
padrino  en  un  desafio, 
de  pensarlo  me  da  frió, 
pues  para  tal  no  nací. 

Por  cierto  lance  amatorio, 
según  pude  entender  yo, 
un  violinista  retó 
á  otro  del  conservatorio. 

Ambos  parece  que  amaban 
á  una  alriz  de  Bueña-vista  ; 

Í1  uno  y  otro  violinista 
a  presa  se  disputaban. 

Ella,  que  achaques  de  amor 
perfectamente  entendía, 
á  los  dos  entretenia 
mientras  que  amaba  á  un  tenor. 
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Un  insulto  personal, 


No  bien  al  campo  llegaron, 
cuando  dos  grandes  pistolas, 
que  diz  que  mataban  solas, 
de  sus  bolsillos  sacaron. 

Era,  mi  amigo,  de  ver 
cómo  mis  piernas  temblaban 
cuando  furiosos  cargaban 
las  armas  de  Lucifer. 

Catorce  pasos  midieron 
con  sonreír  inhumano, 
y  después,  pistola  en  mano, 
ó  morir  se  dispusieron. 

Mi  rostro  pálido  estaba 
como  el  panal  de  la  cera, 
porque  alli  mi  hora  postrera 
imaginé  que  llegaba. 

Un  estampido  advertí 
que  me  atronó  los  oidos, 
y  embargados  los  sentidos 
súbito  en  tierra  cai. 

Lo  demas  que  sucedió 
ni  me  acuerdo,  ni  lo  sé. 

Yo  moribundo  quedé 
cuando  la  gente  acudió. 

Solo  en  el  suelo  encontraron 
mi  cuerpo  exánime  y  frió, 
y  muerto  en  un  desalió 
unánimes  me  juzgaron. 

Los  otros  desparecieron 
sin  hacerse  ningún  mal, 
y  á  mi,  preso,  á  un  hospital 
soldados  me  condujeron. 

Después  de  mucho  penar 
la  libertad  recobré, 
y  desde  entonces  juré 
no  mas  las  armas  mirar. 

Y  aunque  á  mis  plantas  se  abra 
un  abismo  hondo  y  profundo, 
por  ninguno  de  este  mundo 
faltaré  yo  á  mi  palabra. 

Alt..  Bah!  eso  es  cobardía,  querido  amigo... 

Hip.  Será  lo  que  usted  quiera,  pero... 

Ate.  No  se  trata  mas  que  de  principiar....  como 
los  reclutas...  y  si  usted  se  bate  la  primera 
vez,  la  segunda  ya  irá  solo. 

IIip.  La  segunda...  no  digo  que  no...  pero  la  pri- 
ra...  jamás! 

Alg.  No,  no:  luego  que  usted  haya  visto  una  po¬ 
ca  de  sangre  .. 

Hip.  Ah!  no  puedo  yo  ver  sangrar  á  un  pollo  sin 
desmayarme. 

Alg.  Pero  bien,  y  si  usted  recibiese  un  insulto?.. 

Hip.  Dios  mió!  Un  insulto!  El  otro  dia  recibí 
un... 

Acg.  Y  no  se  ha  batido  usted? 

Hip'.  Usted  lo  hubiera  hecho  asi? 

Alg.  Cómo  que  si  lo  hubiera  hecho!  No  habría 
parado  hasta  que  hubiese  muerto  á  mi  adver¬ 
sario. 

IIip.  Pero  e«o  es  una  barbaridad!...  Un  hombre 
que  se  había  equivocado  ..  que  después  me 
hacia  tantos  cumplimientos... 

Acg.  Es  igual;  no  hay  término  medio;  un  duelo 
ó  el  deshonor.  Se  decidiría  usted  por  lo  se¬ 
gundo?  Usted,  un  hombre,  un  artista! 

Hip.  Cáspila!  Si  yo  lo  hubiese  sabido! 

Alg.  Se  hubiera  usted  batido,  eh? 

Hip.  Batirme...  qué  sé  yo...  pero... 

Alg.  Si,  si  lo  creo  firmemente;  y  aun  todavía,  si 


usted  encontrase  á  quien  le  injurió  ,  estoy  se¬ 
guro  de  que  le  desafiaría. 

Hip.  A  usted  le  parece  asi? 

Alg.  Seguramente  se  batiría  usted.  Me  atrevo  á 
responder...  Yo  estaría  presente... 

Hip.  Ah!  en  efecto;  si  usted  estuviese  presente, 
qué  sé  yo...  Pero  veo  que  usted  me  alborota 
la  cabeza... 

Acg  Vé  usted,  vé  usted  ;  al  fin  vendrá  usted  á 
ser  un  hombre  como  otro  cualquiera  ;  un  poco 
cobarde,  pero  en  el  fondo  buen  chico.  Vamos, 
vamos,  voy  á  buscar  á  Beltran,  y  á  hablarle  en 
favor  de  usted  ;  es  preciso  que  ceda  ese  fiero 
Agamenón. 

Hi  .  Si,  si ;  vaya  usted  pronto  ;  aqui  le  aguardo; 
justamente  viene  alli  la  muger  de  Agamenón, 
como  usted  dice. 

Alg.  Bien!  dejo  á  usted  y  marcho  á  arreglar  su 
boda,  y  á  desbaratar  la  mía ;  para  los  dos  es  el 
provecho!  (se  va.) 

ESCENA  XI. 

Don  Hipólito,  Doña  Marta,  Federico. 

Hip.  (solo.)  Qué  hombre  tan  bello!  Digno  es  de 
ser  amado  de  todas  las  mugeres...  escepto  de 
la  mia. 

Mar.  (ó  Federico.)  Pero,  caballero ,  qué  me  dice 
usted  á  mi  de  eso?  Yo  no  nombro  los  furrieles. 

Fed.  (siguiéndola.)  Juro  á  usted  que  las  preven¬ 
ciones  de  su  marido... 

Hip.  (Qué  veo!  El  charlatán  de  esta  mañana!....) 

Mar  Vamos,  déjeme  usted,  que  tengo  mucha 
prisa,  (ó  don  Hipólito.)  Ah!  todavía  aqui,  señor 
don  Hipólito? 

Fed.  ('Bien!  El  consabido^ 

Mar.  Me  alegro.  Tenga  usted  la  bondad  de  al¬ 
canzarme  aquel  portalicores  que  está  sobre  el 
armario. 

Hip.  Al  momento,  con  el  mayor  gusto,  (se  sube 
sobre  una  silla.) 

Fed.  (á  doña  María  )  Aseguro  á  usted,  señora, 
que  el  grado  que  solicito... 

Mar.  Tenga  usted  cuidado  de  no  romperlo... 

Fed.  No  puede  estar  mejor  confiado,  (o  don  Hi¬ 
pólito  que  tiene  el  porta-licores  )  Es  verdad,  ca¬ 
ballero?...  Qué  es  lo  que  usted  dice? 

Hip.  Yo! 

Mar.  Don  Hipólito!  Qué  ha  de  decir  él? 

Fed  Perdone  usted ,  señora,  ese  caballero  ha 
encogido  los  hombros  á  las  palabras  que  yo  le 
he  dirigido  .. 

Hip.  (sobre  la  silla.)  Yo  he  encogido  los  hombros! 

Fed.  (haciéndole  señas.)  Si,  señor,  si  :  con  un  aire 
muy  inselente! 

Hip.  (bajando  de  la  silla.)  El  insolente  lo  será 
usted/ 

Fed  (Me  ha  comprendido.)  Qué  es  lo  que  ha  di¬ 
cho  usted?  Eso  es  provocarme,  (bajo.)  Bien, 
bien,  asi! 

Hip.  Me  está  usted  cansando  ya...  usted  lo  en¬ 
tiende? 

Mar.  Señores/  Válgame  Dios!  Una  disputa! 

Fed.  ( haciéndole  señas.)  Musiquin  de  murgas,  ar¬ 
lequín.  . 

Hip  ( saltando  en  tierra.)  Ah!  espadachín  inso¬ 
lente  ! 

Mar.  ( lomando  el  porta-licores.)  Dios  mió!  Mi  por- 
ta -licorés! 


g 


ó  los  «los  cobardes. 


Fed.  (Buena  ocasión!)  Usted  es  un  impertinente, 
un  bellaco! 

Hip.  Ah!  pero...  Ah!  pero...  pero... 

Fed.  ( acercándose  a  él.)  Un  desollador  de  orejas... 
un  ignorante  ..  i bajo )  Vamos,  vamos ;  nunca 
mejor  que  ahora  .. 

11  ir*.  Quiere  usted  dejarme  en  paz,  desconocido? 
Quiere  usted  dejarme  en  paz? 

Mar.  Señores,  á  vuestro  camino  ¡  cada  uno  á  sus 
negocios. 

Fed.  Yo  estoy  pronto  á  salir  y  á  darle  una  satis¬ 
facción. 

Hip.  Cuarde  usted  la  satisfacción  en  sus  bolsi¬ 
llos  ,  y  no  me  fatigue  mas  con  tantas  neceda¬ 
des!  Me  está  usted  haciendo  retocar  de  los 
nervios  de  la  manera  mas  odiosa.  Por  la  se¬ 
gunda  y  última  vez ,  quiere  usted  hacerme  el 
favor  de  dejarme  en  paz,  desconocido? 

Fed.  Usted  me  ha  llamado  espadachín,  (ó  doña 
Marta  )  Apelo  á  la  señora: 

Mar.  Es  cierto,  don  Hipólito,  que  usted  le  ha  in¬ 
sultado. 

Hip.  Yo!...  yo  he  sido  quien  le  ha...  pero  esto  es 
para  desesperarse.  ( mientras  habla,  Federico  le 
hace  señas  de  impaciencia  )  Acaba  de  decir  el 
imbécil  que  yo  be  encogido  ios  hombros,  cuan¬ 
do  si  lo  hice ,  fue  para  alcanzar  el  porta-li¬ 
cores! 

Fed.  Imbécil!.. 

Hip  ( imitando  sus  movimientos.)  Si,  si,  imbécil!  . 

Fed.  (con  dignidad .)  Señora,  creo  haber  tenido  ya 
demasiada  paciencia  :  era  muy  natural  estando 
en  presencia  del  sexo  tierno  y  sensible...  pero 
este  caballero  ha  pasado  lodos  los  trámites* 

Mar  Usted  tiene  razón. 

Hip.  Cómo!  Qué  es  lo  que  ha  dicho? 

Fed.  Es  indispensable  que  se  retracte  al  momen¬ 
to,  ó  que  se  salga  conmigo... 

Hip.  Retractarme!  Retractarme!  De  qué? 

Fed.  No  quiere;  lo  rehúsa!.,  (bajo)  Asi.  (alto  y 
y  acercándote  d  él  para  lomarle  la  mano.)  Pues 
bien,  sígame  usted. 

Hip.  ( pasando  vivamente  al  lado  opuesto .)  Qué  ter¬ 
quedad!  Mejor  preferia  veinte  y  cinco  sangui¬ 
juelas  colgadas  de  las  orejas,  que  la  vista  de 
este  hombre. 

Fed.  En  fin  ,  es  preciso  que  esto  se  termine.  Sal¬ 
gamos  de  aqui,  pues,  y  vamos  á  batirnos,  por¬ 
que  ya  el  honor  exige  que  uno  de  nosotros 
muera. 

Hip.  Pues  salga  usted  ,  si  se  le  antoja,  que  yo 
me  quedo  aqui 

Mar.  Señores,  por  Dios,  señores! 

Fed.  Vive  Dios,  que  si  usted  no  me  sigue,  donde 
quiera  que  le  encuentre  le  he  de  tratar  como 
á  un  bellaco. 

Hip.  Si  usted  no  nos  separa  ,  señora  ,  voy  á  darle 
una  puñada. 

Mar.  Dios  mió,  delante  de  una  muger!  i 

Fed.  Hasta  el  jardin  voy  á  arrastrar  á  ese  co¬ 
barde. 

Hip.  Ah!  este  hombre  es  un  demonio. 

ESCENA  XII. 

Dos  Hipólito,  Acgcsto,  Doña  Marta,  Beltran, 
Federico. 

Bel.  Qué  es  esto?  Qué  alboroto  es  este? 

Mar.  Que  se  han  desafiado.  Se  van  á  batir. 


Aug.  D.  Hipólito?.  . 

Bel.  (riéndose.)  Y  don  Federico  ..  ah,  ah,  ah! 

Hip.  (Se  rie  el  carpintero...  quisiera  verle  en  mi 

caso.) 

Fed.  (con  dignidad.)  Si,  señor;  mi  capitán,  yo  mis¬ 
mo  ..  he  debido  guaidar  el  mayor  respeto  al 
grado  y  á  la  edad  de  usted  ,  cuando  equivoca¬ 
damente  ha  llegado  á  dudar  de  mi  valor  ;  pero 
no  ha  de  ser  lo  mismo  con  un  hombre  ,  con  un 
canalla  como  el  señor,  que  ha  osado  insul¬ 
tarme. 

Hip.  Yo  no  be  insultado  á  nadie. 

Fed.  Y  después  rehúsa  darme  una  satisfacción. 

Acg.  Usted  se  equivoca,  ciertamente;  porque  si 
en  efecto  él  le  hubiese  ofendido... 

Hip.  (á  Augusto.)  No,  mi  querido  amigo,  al  con¬ 
trario,  él  es  el  que  me  ha  dicho  las  espresiones 
mas  groseras;  me  ha  injuriado  ,  me  ha  trata¬ 
do  como  á  un  negro;  testigo  la  señora,  que  ha 
temblado  de  horror. 

Mar.  Si,  señores,  no  se  trata  asiá  un  hombre  co¬ 


mo  este.  ' 

Hip.  Es  verdad ;  no  se  trata  asi  á  un  hombre  co¬ 
mo  yo. 

Bel.  Y  usted  rehúsa... 

Hip.  <  óm<>!  yo  rehusó....  pero  después  que  él  me 
ha  insultado...  después  que  es  él... 

Fed.  (Ah/  es  que  aun  no  me  ha  comprendido!) 

Aog.  ( lomando  la  mano  de  don  Hipólito. )  Mayor 
razón  todavía  para  exigir  una  satisfacción  á 
este  caballero,  y  seguramente  usted  no  retro¬ 
cederá  en  el  momento  mismo  en  que  yo  res¬ 
pondía  de  usted  al  señor  de  Beltran.  Creo  que 
no  me  desmentirá  usted,  y  que  le  probará  en 
esta  ocasión,  que  es  un  hombre  de  valor  y 
digno  de  obtener  la  mano  de  su  hija. 

Hip  ( balbuciente  )  Ah  !  si  yo  no  deseo  otra  cosa 
en  el  mundo!  Seré  demasiado  dichoso  con  ser 
su  marido;  porque...  y  ademas. 

Acg.  Rravo!  Es  cosa  hecha. 

Bel.  Sea  enhorabuena. 

Mar.  (Van  á  batirse!  Esto  es  espantoso) 

Hip.  Si,  si,  espantoso,  (mirando  á  Federico.) 
Monstruo! 

Fed.  En  ese  caso,  caballero,  si  usted  eligiese  la 
pistola,  tengo  casualmente  aqui  las  mias.  Con 
que.,  (don  Hipólito  está  pronto  á  salir ;  va  áas- 
ta  la  puerta  y  después  vuelve.) 

Hip  Pero  no,  no;  vaya  usted  á  pasear  con  sus 
pistolas...  yo  no  pienso  en  ello  por  ahora  !  Có¬ 
mo  !  Es  regular  que  un  picaro  venga  á  decir 
mil  insolencias  á  un  hombre  honrado,  que  ni 
aun  siquiera  le  conoce ,  y  que  jamás  ha  loma¬ 
do  en  sus  manos  una  pistola,  para  obligarle  á 
hacerse  levantar  el  cráneo  por  un  infame  co¬ 
mo  él!  No  :  esta  es  una  preocupación  indigna, 
contra  la  cual  me  declaro  abiertamente,  (casi 
llorando  y  con  voz  muy  conmovida.)  vio  logrará 
que  yo  muera;  me  lanzará  de  aqui,  me  arras¬ 
trará,  pero  yo  protesto... 

Fed.  (Eo  ha  tomado  por  lo  formal...  Bien!  tanto 


mejor! ) 

Iel.  (riéndose.)  Ah,  ah,  ah!  esto  es  muy  chistoso! 
Vé  usted,  mi  querido  teniente ;  vé  usted  si  yo 
he  hecho  mal  en  rehusarle  la  mano  de  mi  hija! 
Ah,  ah,  ah! 

Iip.  (Cuánto  mal  me  hace  ese  hombre  con  6U 

risa!)  u  i  n  ' 

loe.  (Robre  muchacho!) 
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FEO/Señores,  usíedes  son  testigos. 

Bel.  Bien  ,  amiguito  ,  bien  ,  lo  tendré  presente. 

( sale  riéndose  ,  y  doña  Marta  le  sigue  llevándose 
algunos  frascos.)  • 

ESCENA  XIII. 

Dos  Hipólito  ,  Augusto  ,  Fedebico. 

Adg.  (Sigamos  esta  broma.) 

Fed.  (ó  don  Hipólito ,  mientras  que  Augusto  está  en 
el  fondo.)  En  fin,  tenga  usted  la  bondad  de  se¬ 
guirme. 

Hip.  Puede  usted  ,  si  gusta  ,  marcharse  con  la 
Virgen  y  dejarme  en  paz. 

Aug.  ( acercándose  á  Federico  )  Caballero,  caballe¬ 
ro,  yo  creo  ..  (Me  parece  que  tiene  lodo  el  ai¬ 
re  de  un  fanfarrón  )  Usted  ha  sido  ofendido 
por  el  sefior  don  Hipólito,  por  lo  cual  le  exige 
una  satisfacción;  nada  mas  justo.  Don  Hipólito 
la  rehúsa;  pero  yo  que  soy  su  amigo,  espero 
me  hará  usted  el  honor  de  aceptarme  por  su 
adversario. 

Fkd.  A  usted?.. 

Hip.  ( levantándose .)  Bien;  si,  si,  bien! 

Fed.  (La  hemos  hecho!) 

Aug  Este  es  un  servicio,  que  él  sabrá  recom¬ 
pensar  en  otra  ocasión...  Lo  mismo  vale  un 
hombre  que  otro. 

Hip.  Ah!  no!  Vale  mas,  cien  veces  mas  que  otro. 
(Veremos  cómo  sales  de  esta.) 

Fed.  Sin  embargo... 

Alg.  Usted  rehúsa? 

Fed  Oh!  no.  (Me  he  comprometido!) 

Hip.  Behusa,  bien  ,  muy  bien  !  (Si  en  la  posición 
desagradable  en  que  me  encuentro,  no  pare¬ 
ciese  mal  visto,  me  moriría  de  risa.) 

Fed.  Pero  permítame  usted  que  le  diga  que  sin 
conocerle... 

Adg.  Bah!  ya  entablaremos  bien  pronto  nuestras 
relaciones. 

Hip.  Ademas,  conocía  yo  á  usted  esta  mañana 
cuando  ha  venido  á  hacerme  esa  horrible  y  te¬ 
nebrosa  provocación,  de  la  cual  nada  he  com¬ 
prendido? 

Aug.  Si  por  cierto;  ustedes  no  se  conocían. 

Fed.  Pero  á  él  es  á  quien  debo  la  satisfacción, 
porque  á  él  ha  sido  á  quien  he  insultado. 

Alg.  Bah,  bah,  fanfarronadas... 

Hip.  Si.  si;  fanfarronadas  todo. 

Fed.  (No  me  conoce.)  V  el  puntapié? 

Hip.  Eh! 

Aug.  El  puntapié? 

Fed.  Puesto  que  usted  me  obliga  á  confesarlo..  . 
si,  señor;  yo  fui  quien  le  apostrofé  en  el  tea¬ 
tro.  (¡No  es  cierto,  pero  es  igual)  y  quien  dió  á 
este  cobarde  un  solemne  puntapié...  Creo  que 
este  sea  un  insulto  positivo  y  personal!  Caba¬ 
llero  teniente,  estoy  á  las  órdenes  de  usted ,  y 
voy  á  suplicar  al  señor  Beltran  que  venga  á 
servirme  de  padrino  ( ap .  y  saliendo.)  Veremos 
como  escapamos.  (*e  va  por  el  fondo,) 

ESCENA  XIV. 

Don  Hipólito,  Augusto. 

Se  miran  los  dos  un  momento  y  en  silencio. 

Aig.  Parece  que  este  es  el  de  marras... 

Hip.  Este!  Este  es  el  demonio  en  figura  humana. 


personal, 

Aug.  Ya  ha  oido  usted  como  asegura  que  él  ha 
sido... 

Iíip.  Pero  cómo!  El  otro  tenia  grandes  vigotes, 
y  este  no.  El  otro  era  un  hombre  amable ,  su¬ 
mamente  polico,  y  este  es  un  pedanton  irre¬ 
sistible. 

i  Aug.  No  importa él  se  jacta  de  haber  pegado  á 
usted,  y  ya  no  estamos  en  el  caso  de  retroce¬ 
der...  Hasta  ahora  se  hubiera  tenido  por  timi¬ 
dez  ó  cobardia;  pero  al  presente  seria  una  ba¬ 
jeza. 

Hip.  Canario! 

Aug  Es  preciso  que  usted  admita  el  desafio;  sino 
le  abandono  para  siempre. 

Hip.  De  forma  que... 

Aug.  De  forma  que  sino  perderá  usted  á  su 
Adela. 

Hip.  Basta  ;  mi  querido  amigo  ,  basta.  Si,  voy  á 
admitir  el  duelo  :  bien  conozco  que  no  puede 
ser  de  otra  manera.  Usted  no  me  abandonará, 
es  verdad,  amigo  mío?  Porque  usted  es  inteli¬ 
gente  en  estas  cosas;  pero  no  habría  otro  me¬ 
dio  de  arreglar?... 

Aug.  Qué  cree  usted?... 

Hip.  ( conteniéndose .)  No,  no  es  eso  lo  que  yo 
quería  decir.  Ah !  él  se  jacta  ,  dice  que  fue  el 
del  teatro;  bribón!  Si,  descuide  usted  ;  yo  le 
aseguro  que  no  tendrá  usted  motivos  para 
quejarse  de  mi.  Estoy  un  poco  turbado;  siento 
que  se  me  ahoga  la  voz  ,  que  me  tiemblan  mis 
rodillas;  pero  la  primera  vez  esto  es  muy  na¬ 
tural. 

Aug.  Bravo,  bravo!  Asi  me  gusta!  Vamos  per¬ 
fectamente 

Hip.  Si,  si;  perfectamente!  [marchando.) 

Alg.  Bien,  bien! 

Hip.  Me  siento  fuerte  como  un  diablo.  La  espa¬ 
da,  las  pistolas...  (vacilando. J  Pero,  Dios  mió!.. 

Aig  Vamos,  don  Hipólito.,  (se  acerca  al  porta- 
licores  J  Valor! 

Hip.  Le  tengo,  le  tengo;  perocáspíla,  las  piernas 
me  faltan  ,  parecen  de  algodón! 

Aug.  ( dándole  un  vaso.)  Beba  usted!  Pronto! 

Hip.  (tomándole.)  Gracias,  noble  amigo _ tjueria 

batirse  por  mi...  con  tanto  corazón,  sin  ser 
mas  que  teniente...  Ah  !  si  yo  fue;e  ministro 
del  ramo,  le  nombraba  coronel  de  carabine¬ 
ros.  (bebe ,  y  escupe  después  lo  que  ha  tomado.) 
Ab,  caramba,  qué  es  lo  que  usted  me  ba  dado? 

Aug.  Elixir,  amigo,  elixir. 

Hip.  Qué  horror!  Derae  usled  otro  vaso...  (Au¬ 
gusto  le  dá  el  segundo.) 

ESCENA  XV. 

Adela ,  don  Hipólito,  Augusto. 

Ade.  Ah!  es  usted,  don  Hipólito?  Qué  es  lo  que 
usled  ba  hecho  á  don  Federico?  Si  usled  supie¬ 
se  como  habla  de  usted...  como  le  eslá  ponien¬ 
do  delante  de  mi  papá...  Dios  mió!  Vengo  con 
el  corazón  oprimido. 

Acg  Lo  oye  usted?  Lo  oye  usted? 

Hip.  Pero  bien,  qué  ba  dicho? 

Ade.  Cosas  tan  horrorosas,  que  yo  no  osaría  mara 
á  usted  si  fuesen  ciertas. 

Hip.  Adela! 

Aug.  (Parece  que  se  anima.) 

Hip.  Que  no  venga...  que  no  parezca  por  aquí.... 
ó  de  lo  contrario  le  reduciré  en  polvo...  le  ani- 
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quitaré  delante  de  usted...  ( alargando  el  vaso.) 
Otro  todavía,  mi  querido  teniente... 

Adk.  Dios  mió!  El  licor... 

flip.  Si,  si,  este  es  un  elixir  que  me  aclarará  la 
voz  ., 

Ade.  Alguien  viene!  . 

Acg.  Es  él...  ("don  Hipólito  bebe  precipitadamente.) 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos,  Federico,  Beltran,  y  doña  Marti. 

Fed.  ( saliendo  del  gabinete  y  hablando  desde  una 
esquina  del  teatro  )  Bien,  señor,  bien...  puesto 
que  usted  lo  quiere,  me  marcho. 

II  ip.  Cómo!  Cómo  qué  se  marcha! 

Fed.  Si  señor,  me  marcho;  he  prometido  al  señor 
de  beltran  no  malar  á  usted 

Hip.  ( asiéndole  del  cuello  )  >i/  Pues  yo  quiero 
que  me  mates!..  Miserable  fanfarrón...  di,  es¬ 
tás  pronto  á  batirle?  Vamos...  vamos...  un 
combate  sin  transacion,  á  muerte,  una  lucha 
de  bestias  feroces!  Marchemos!.. 

Adk.  Cielos! 

Acg  ( deteniéndose .)  Déjelos  usted,  déjelos  usted. 

Fed.  [retrocediendo.)  Pero  qué  es  esto?  Este  hom¬ 
bre  se  ha  vuelto  loco. 

Un>.  No  me  lias  exijido  una  satisfacción?..  Pues 
bien,  yo  estoy  pronto  á  dártela...  al  momento. 

( vuelve  a  asirle  del  cuello.) 

Acg.  ( deteniendo  á  Adela.)  Bien,  bien,  perfecta¬ 
mente!.. 

Fed  Pero  quiere  usted  no  lastimarme?.. 

IIip.  (co«  mas  fuerza.)  No  lastimarte!  .  Miserable 
vampiro...  no  querías  tu  mi  sangre?..  , 

Auc.  Don  Hipólito! 

Fed.  {forcejeando.)  Pero  déjeme  usted,  hombre, 
déjeme  usted  {bajo.)  Supongo  que  esto  no  es 
formal? 

Hip.  Que  si  no  es  formal!  Ah  bribón/,  me  pre¬ 
guntas  si  es  formal?..  Vuélvete...  vuélvete . 

(haciéndole  volver  y  dándole  de  puntapiés  )  To¬ 
ma!..  toma!...  Tu  puntapié  del  teatro...  ahi  le 
tienes...  cuatro...  seis...  diez... 

Fed.  Pero  usted  quiere  acabar  conmigo?..  Que 
me  aboga  usted,  hombre!.,  [don  Hipólito  detrás 
de  él  le  persigue  a  puntapiés :  Bellran,  que  entra 
al  mismo  tiempo,  recibe  uno  por  equivocación .) 

Bel.  y  Mar.  {entrando.)  Señores,  qué  ha  sucedi¬ 
do?  Qué  gritos  son  estos? 

Ade.  Papá  mió! 

Acg.  Nada...  una  pequeña  esplicacion  entre  es¬ 
tos  caballeros. 

Fkiv.  Este  hombre  que  quiere  asesinarme! 

HiD.  (sujetándole.)  Sainos,  ven,  miserable!..  Con 
pistola  ó  con  espada...  marchemos  á  batirnos. 

Ace.  Por  Dios,  papá,  que  no  salgan! 

Acg.  Ya  es  preciso  que  se  batan. 

Bel.  Si,  si,  es  indispensable...  vamos. 

Hip.  Al  momento...  yo  estoy  pronto. 

Acg.  Vamos.  .  vamos...  marchemos,  (salen.) 

ESCENA  XVII. 

Adela,  doña  Marta. 

Ade.  Van  desafiados!..  Ay  mamá!.,  mamá,  yo  me 
siento  mala! 

Mar.  ( sosteniéndola  y  haciéndola  sentar .)  Hija  mia! 
eso  no  es  nada...  no  seas  niña... 

Ade.  Si,  mamá,  si,  deme  usted  alguna  cosa...  Me 


siento  muy  mala!  ah!  yo  he  sido  quien  le  ha  de¬ 
cidido...  he  abusado  del  imperio  que  tengo  so¬ 
bre  él. 

Mar.  (abriendo  la  ventana  y  asomándose.)  Dios 
mió!  Ya  están  en  el  jardín... 

Ade.  En  el  jardín  .. 

M«b.  Cus  e.slán  separando... 

A  de.  Pero  bien.  .  qué  mas? 

Mar.  Calla!.,  ahora  llega  otro  caballero  que  no 
conozco,  cargado  de  espadas  y  pistolas...-  Don 
Hipólito  dice  que  cualquiera  arma  le  es  igual. 
Virgen  santa!  Ese  nuevo  señor  está  cargando 
las  pistolas. 

Ade.  Mamá...  mamá...  yo  me  muero! 

Mar.  ( corriendo  á  ella.)  Esto  es  espantoso!..  Ade¬ 
la,  bija  mia!..  Vuelve  en  ti! 

Adk  No,  no,  cuando  digo  á  usted  que  me  mue¬ 
ro!  {suena  un  pistoletazo.)  ab! 

Mar  {cayendo  en  otra  silla.)  Cielos,  han  muerto 
los  cuatro! 

ESCENA  XVIII. 

Los  mismos,  Bkltran. 

Bel.  {riéndose  á  carcajadas.)  Ab!  ab!  ah!  Esto  es  lo 
mas  original  que  yo  he  visto  en  mi  vida!  Ten¬ 
dré  para  reir  muchísimo  tiempo...  ah!  ah!  ah! 

Mar.  Teodoro!  esposo  mió!  No  te  ha  sucedido 
nada....  no  es  verdad? 

Bel.  Lo  mismo  que  á  los  otros...  (se  ríe.)  ah!  ah! 
ah!.. 

Ade.  Ha  muerto  alguno? 

Bel.  Ni  herido  ..  Ah!  ah!  ah!  Bien  podrían,  si 
quisiesen,  batirse  todos  los  dias  de  este  mismo 
modo,  sin  miedo  de  que  su  salud  se  alterase  en 
lo  mas  mínimo. 

Mar.  Pues  cómo? 

Bel  Cómo?..  Que  es  una  comedia  lo  que  acaban 
de  representar...  una  farsa  convenida...  pre¬ 
parada  de  antemano. 

Ade.  Ah!  no  es  posible! 

Bel.  Oigan  ustedes:  disparó  el  otro  primero  á 
don  Hipólito,  que  esperaba  su  vez  con  la  ma¬ 
yor  sangre  fria  ..  salió  el  tiro,  pero  sin  la  me¬ 
nor  señal  de  bala...  Yo  principié  á  concebir  al¬ 
gunas  sospechas,  y  lomando  de  sus  manos  la 
otra  pistola  que  él  preparaba  denonadamente, 
vi  que  los  dos  se  disponían  á  morir  seguros  de 
que  no  corrían  el  menor  peligro!  {riéndose.) 
Ab!  ah!  ah!  Estaban  cargadas  solamente  con 
pólvora...  ah!  ah!  ah! 

Ade.  Con  pólvora!.. 

Mar.  Con  pólvora!  ah!  eso  es  una  infamia...  ha¬ 
bernos  becho  pasar  tan  mal  rato  con  semejante 
engaño! 

Ade  Dios  mío!  Si  don  Hipólito  hubiese  sido  ca¬ 
paz... 

ESCENA  XIX. 

Adela,  Acgcsto,  Bkltran,  doña  Marta. 

Acg.  {muy  agitado.)  Señor  de  Beltran...  Señor  de 
Bellran!..  venga  usted. 

Bel.  Qué  ba  sucedido? 

Acg.  Indignado  de  tan  vil  estratagema,  en  la 
cual  yo  respondo  á  usted  de  que  no  tenia  par¬ 
te  don  Hipólito,  se  ba  arrojado  sobre  una  es¬ 
pada  con  un  valor  heróico,  persiguiendo  á  su 
adversario,  que  al  instante  lomó  la  fuga  por 
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defensa....  No  hay  cosa  igual  á  un  cobarde 
cuando  al  fin  se  fia  decidido... 

Ade  Ah!  bien  segura  eslaba  yo... 

Bel.  Vamos  pues...  usted  verá  como  las  espadas 
son  de  palo. ' 

ESCENA  XX. 

Los  mismos,  Fedehico,  don  Hipólito. 

Fed.  ( pálido  y  turbado  huyendo  con  una  espada  en 
la  mano.;  Socorro!  detenedle!..  Está,  loco  fu¬ 
rioso. 

Hip.  ( persiguiéndole  espada  en  mano.)  Muerte  y 
esterminio!..  dónde  está?..  Me  es  indispensa¬ 
ble...  necesito  su  sangre!.. 

Fed.  ( ocultándose  detras  de  Beltran.)  Detenedle! 

Hip.  Ya!  ya  comprendo  sus  proposiciones  de  esta 
mañana...  pistolas  cargadas  por  un  jugador  de 

manos!...  Falso  espadachín . ven . ven . 

(á  Augusto  que  le  contiene  )  Déjeme  usted,  mi 
teniente,  déjeme  usted! 

Bel.  [rechazando  á  Federico.)  Bah!  retírese  usted. 

Ade.  Don  Hipólito! 

Mas.  Yerno  mió! 

Hip.  No...  no!..  Una  vez  que  este  fué  aquel  del 
teatro,  ahora  es  necesario  que  me  pague  con 
su  vida,  (se  escapa  de  las  manos  de  Augusto  que 
le  sujeta,  y  persigue  á  Federico.) 

Fed.  (huyendo.)  No!.,  no  he  sido  yo...  deténgase 
usted!..  ( salta  por  la  ventana  en  el  momento  en 
que  don  Hipólito  le  tira  una  estocada  sin  alean - 
zarle.) 

Mar.  ( dando  un  grito.)  Ah! 

Ade.  Ha  saltado  al  jardín. 

Acg.  Déjele  usted,  don  Hipólito...  ya  se  ha  con¬ 
fesado  vencido... 

Bel.  (ó  don  Hipólito.)  Si,  si...  ya  es  suficiente... 

Hip.  {limpiando  su  espada.)  Lo  bastante  para  que 
no  lo  olvide!..  Le  he  herido  de  la  manera  mas 
deplorable... 

Todos.  Herido! 

Hip.  Si,  en  el  jardín.  .  le  obligué  á  ponerse  en 
guardia...  y  en  el  momento  en  que  se  volvía 
para  tomar  la  fuga,  le  estampé  una  herida  es- 
Iremadamente  vergonzosa...  Yo  aseguro  á  us¬ 
tedes  que  no  podrá  el  bribón  sentarse  en  mu¬ 
cho  tiempo. 
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Bel.  Chistoso  hecho  de  armas! 

Hip.  ( mirándose  la  mano.)  Si,  no  es  verdad!  Pero 

ah!  Dios  mió!  qué  es  lo  qué  veo?..  Sangre! . 

bueno,  y  es  mia...  Augusto...  mi  teniente  .. 
Acg.  Cómo?  Qué  es  eso?  Firme!.. 

Aor.  Se  ha  herido  en  la  mano. 

Bel.  Pobre  muchacho! 

Hip.  ( acercándose  á  él.)  Si...  en  la  mano...  (á  Bel- 
iran.)  Si  usted  quisiese  darme  la  de  Adela  pa¬ 
ra  curar  la  mia... 

Ade.  Si...  papá! 

Acg  Yamos,  capitán,  es  cosa  hecha.  . 

Bel.  Es  muy  justo...  concedido... 

Mar.  Entonces...  esto  quiere  decir  un  cubierto 
mas. 

Bel.  Si,  si...  ha  cumplido  perfectamente  con  su 
deber. 

Alg.  ( uniendo  las  manos  de  Adela  y  don  Hipólito.) 
Si  asi  la  herida  se  cura 
no  hay  mas  que  hablar... 

Hip.  O  sorpresa!.. 

O  inesperada  ventura! 

Bel.  Demos  pues  fin  en  la  mesa 
á  tan  estrafia  aventura. 

FIN. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.  —Madrid  17  de 
setiembre  de  1852.  Examinada  por  el  señor  censor  de 
turno  y  de  conformidad  con  su  dictámen ,  pued  e  repre¬ 
sentarse.—  El  gobernador:  —  Ventura  Diaz. 

NOTA.  Esta  comediaperteneció  alEditorrfeííeoíro  moderno 
spañol  Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escri¬ 
tura  pública  al  de  la  Biblioteca  dramática ;  así  es  ,  que  resultan 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.  marquilla,  y  la  segunda  en 
4.  °  mayor ;  hacemos  esta  aclaración,  para  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  confundan  estas  comedias  con  algunos  títulos  que  resul¬ 
tan  iguales  en  la  Galeria  dramática  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones,  no  se 
igaoreque  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 

MADRID,  1852, 

IMPRENTA  DE  VIGENTE  DE  L  AL  AMA. 

Calle  del  Duque  de  Alba,  «.  13. 


t 


Los  cabezudos  ó  dos  siglos  des 

pt/r s.  /.I 

La  Calumnia,  t.  15. 

—Paslellovn  ilr  Lamí, 1.3. 
—Cric  de  Malla,  t.  3. 

—Cabeza  ú  pájaros,  I.  i 
— Cru;  de  Santiago  ó  el  magne¬ 
tismo.  t.  3.  a.  y  p. 

Los  Contrastes,  t.  1. 

La  torciendo  sobre  todo,  t.  3. 
—Cocinera  casada,  t.  t. 

Las  camaristas  de  la  Reina,  t.  1. 
|  La  C orona  de  Ferrara ,  l.  5. 

Las  Colegialas  de  Saint-Cgr,  l  5 
La  cantinera,  o.  1. 

-Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
—Conquista  de  Murcio  por  aun 
Jaime  de  Aragón,  o.  3. 

— Caldrrona ,  o.  5. 

—Condesa  de  Scnccey,  t.  3. 
—Caza  del  Rey,  t.  i. 

—  Ca/dlla  de  San  Magín  o.  i. 

—  C adera  dfl  crimen.  I.  5. 

—  Campanilla  del  diablo,  1.4  yp 
Magia. 

Los  celos,  t.  3. 


' Los  misterios  de  París,  primera'  |  1  A'o  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

I*  A  ’o  más  comedias,  o.  3. 
lt¡!  jVo  es  oro  euantoreln.ee,  o.  3. 

A'o  hay  mal  que  por  bien  no  ten¬ 
ga,  o.  i.  '  , 

A’t  por  esos!!  o.  3. 

Ai  tunta  ni  tan  poco,  t.  3. 


7  i  >ar,e,t.6c. 

6  Idem  segunda  parle,  t.  5  c, 

0  l.os  Mosqueteros,  t.  6.  c. 

8  La  marquesa  de  Savannes,  t  3. 

5  —  Mendigo,  t.  4. 

,  —  * loche  ae  S.  Larlolomé  de  1372. 


8  t.5.  2¡11 

8  —Opera  y  el  sermón,  l.  2.  ,3 

4  —Pomada  prodigiosa,  1. 1.  ¡> 

4  Los  pecados  capitales.  Mágin,  o  4  9 

6  —Percances  de  un  carlista,  o.  J  3 

7  —Penitentes  blancos,  t.  i.  5 

7  La  paga  de  Na  r idad.  zarz.  o.  I .  c 
6  —  Pendencia  en  el  pecado,  I.  3.  3 


Ojo  y  variz'.]  o.  1. 

|  (/limpia,  ó  las  pasiones, o.  3. 

0  Otra  noche  toledana,  ó  un  c aba— 
9 
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llerj)  y  una  señera,  l.  1. 
Percances  de  la  vida.  t.  1. 


O’  Perter. y  ganar  un  (ron  o,  1. 1. 

5  —  Posada  de  lu  Maltona,  l.  Y.  y  p.  i  j  9‘  Curaguas  y  sombrillas,  o.  1. 
i  Lo  primero  es  lo  primero,  l.  3.  2  .'¡i  Verdor  el  tiempo,  o.  1. 

2  II  La  pupila  y  la  péndula,  t.  1.  -2  . . 

8  —Protegida  sin  saberlo,  t.  2. 


Los  paste  les  de  María  Micliun,  12  i  j 
6  —Prusianos  en  la  Lurena,ó  la  | 

4  honra  de  una  madre,  t.  5.  2 

9  Lo  Posada  de  C urrilio,  o.  1.  '  ,2 

—Perla  sevillana ,  o.  1.  i>3; 

13  —Primer  escapatoria,  t.  2.  2 

5  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3( 
—  Pena  del  (alian  ó  venganza  de  | 

un  marido,  u.  5.  3 

—  Quinta  de  Vqrneuil,  t. 5.  4 

—Quinta  en  renta,  o.  3.  i 

Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde . 
t.  i. 


2  s 
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Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

La  Reina  Sibila,  o.  3. 

—  Reina  Margarita,  t.  6  c. 

—Rueda  del  coqueiismo,  o.  3. 

— Roca  encantada,  o.  í. 

Los  reges  magros,  0.  i. 

1.a  Cama  de  encina,  t.  5. 

8  —  Saboyana  ó  la  gracia  de  Dlcs, 

3  t.  4.  . 

3  —Selva  del  diablo,  t,  4, 

4  —Serenata,  t.  i. 

G  —Sesentona  y  la  colegiala ,  o.  1.  5 
3  —Sembl  a  de  un  amante,  l.  i.  2 

7  Los  soldados  del  rey -de  liorna,  t  2  2 

8  -— Templarios,  ó  la  encomienda 
S1  de  A  uñón  ,  t.  3. 

5  La  laza  ruta,  t.  i. 

1 0  —  Tercera  dama-  duende,  t,  3. 

5  —Tuca  azul,  t,  i. 

14  Los  Trabucaires ,  0.5. 
j  i  —  Ultimos  amores,  t.  2. 


,4  —  Victima  de  una  cisión,  1. 1. 
5  —  Viva  ij  la  difunta,  1. 1, 


Las  cortdsdel  Conde-duque,  t.  2  1 
La  cuenta  del  Zapatero,  í.  1.  2 

—Casa  en  rifa.  t.  1.  2 

—  Doble  caza,  t.  i.  -  2 

Los  dos  Fóscaris.  o.  5.  1 

La  dicha  por  un  anido,  1/  tnrigi-  \ 

co  rey  de  Lidia,  o.  o.  Magia.  4 
Los  desposorios  de  Inés,  0.  3.  5 

—  Dos  cerrageros,  1.3.  i2 

Jas  dos  hermanas.  I.  2.  3 

Los  dos  ladrones,  I.  i.  1 

—  Dos  rivales,  o.  3.  2 

Las  desgracias  de  la  dicha ,  t  2.  . 

—  Los  emperatrices,  t.  3.  3 

Los  dos  ángeles  guardianes,  C.  1.  1 

—  Dos  mandos,  1. 1.  5 

La  Dama  en  el  guarda-ropa,  o  í  2 
Los  dos  condes,  o.  3.  2 

La  esclava  de  su  deber,  o.  3.  2 

—Fortuna  en  el  trabajo,  o.  3.  ,2 

Los  falsificadores,  t.  3.  3 

La  feria  de  Ronda  .0.1  2 

—Felicidad  en  la  locura,  t.  i.  1 
—Favorita,  l.  4.  }5 

—Fineza  en  el  querer ,  o  3.  !l 
Las  ferias  de  Madrid .  o.  0  e.  '9 
Los  Fuercsdc.Calaluña,o.  4.  *2 

La  guerra  ele  las  muyeres,  t  10<*.  6-18  La  '  ion  por  partida  doble,  t.  \. 
—Gacela  de  los  tribunales,  l.  i  3  4  —  J  i  una  de  15  unos,  t.  1 

—  t,  ha  ia  de  la  mui  1  r.  ... 

-Wa  de  Cromu'cl.  I.  i. 

—¡lija  de  un  bandido,  t.  i. 

—Hija  de  mi  lio,  t.  2. 

—Hermana  del  soldado,  I.  5. 

—Hermana  del  carretero-,  t.  5. 

Las  huérfanas  de  Atnberes,  l  5 
La  hija  del  regente,  t.  5. 

Las  hijas  del  Cid  ó  los  infantes  j 

de  (  arrien,  o.  3.  ,2 

La  Hija  del  prisionero,  t. . 5.  |  G 

—7 Herencia  de  un  trono,  t  5. 

Los  hijosdel  lio  Tronera,  o.  1. 

—  Ilijvs  de  Pedroel  grande  t.  5. 

J.a  honra  de  vni  madre,  t.  3. 

—Hija  del  abogado,  (.  2. 

—Hora  de  centinela,  t.  i. 

—  Herencia  de  un  valiente,  t.  2. 

Jos  intrigas  de  una  corte.  I.  5. 

[m  ilusión  ministerial,  o  3. 

— Joven  ¿¡el  zapatero,  o.  1. 

— Juventud  del  emperador  Car¬ 
los  1',  t.  2.  12 

—  Jorobada,  t.  1.  ¡1 

—  Ley  del  embudo,  o.  i.  14 

—  Limosna  y  el  perdón,  o.  1. 

—Loea,t.  4. 

—Loca,  ó  el  castillo  de  las  siete 
(arres,  t.  5. 

— Muaer  eléctrica,  l.  1. 

—Modista  alférez,  l.  2. 

—Mano de  Dios,  o.  3. 

— 3Ioza  demeson.  o.  3. 

-* Aladre  y  el  niño  siguen  lien, 


ti  Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 

C;  Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

7¡  Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  Lovena,  t.  5. 

7'  Por  no  escribirle  las  señas, t.  i. 

3  Perder  ganando  ó  la  batalla  de  j 

3!  damas,  1.3.  7  2 

4  j  Por  tener  un  mismo  nombre ,  0. 1  ¡2 
5 ¡Por  tenerle  compasión,  1. 1. 

(  Por  quinientos  florines,  1. 1.  3 

5  Papeles,  cartas'  y  enredos,  l  2.  2 

ift1  Por  ocultar  un  delito  aparecer 

5|  criminal,  o.  2. 


3  B'rn  padre  para.mi  amigo,  l.  2.  ¡ 
8  5  Una  broma  pesada,  t.  2. 

3  7 .Un  mosquetero  de  Lid*  XIII, 

i 

i  Un  din,  de  libertad,  I.  3. 

4  Uno  de  tantos  bribones,  I.  S. 

4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

I  Un  casurniento  á  son  de  caja ,  ó 
31  las  dos  vivanderas,  t'.  3. 

8 ■  Un  errar  de  ortografía, o.  1. 

Una  conspiración,  o.  I 
Un  casamiento  por  poder,  o.  1. . 
Una  actriz  iqiprovisada.  o.  1. 

Un  lio  como  otro  cualquiera, 

o.  1. 

Un  motin  contra  Esquiladle, 
o.  3. ' 

Un  corazón  maternal,  i.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4.  '• 

IJn  viaje  á  América,  i.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 
Una  estocada,  t.  2. 


o 

3 

4 

l’ 

2 

*¡  1 


I  Percances  matrimoniales,  o.  5. 


2  4 


2  12 


4  Por  casarse1. 1.  1. 

G  Vero  Grullo,  zarz.  o.  2. 
ti  Por  camino  de  hui  ro]  o.  i. 
i7  Por  amar  perder  un  trono,  o 
i  Uceado  y  pl  niteiicia  .l.  3. 

G  Paito  Jones,  ó  el  marino,  l.  3. 

5  8  Verdión  y  hallazgo,  o.  1. 

2  ¡0  Ver  un  saludó.  I.  1. 

I  » 

4  8  Quien. Será  su  padre?  t.  2.  2! 

1  15  Qub  n  mrá  el  ultimo?  I.  1.  t| 

8  Querer  como -no  es  costumbre,  oh.  3 

4  Quien  piensa  mal,  nial  aclerla,\  | 

5  0.3.  *  .3 

7  Quien  á  hierro  mida...  o.  1.  Í2 

1 

i  14  Reinar  contra  su  rusto,  l.  3.  '  ¡2 

: 2  5  Rabia  de  amor'.]  I.  1.  |3 

Roberto.  Hobart ,  0  el  verdugo  del  ¡  1 
rey,  0.  3  a.  y  p. 

Une!,  defensor  de  los  derechos/ ¡ 


11 

7 

¡3 

2 


,! 


2  Blaurjfio  o  la  favorita,  V  2.  2 

9  Mas  vale  (urde  que  nunca,  1. 1.  c> 
H(y Muerto  civilmente,  1. 1. .  2 

(0  Memorias  dedos  jóvenes  casadas,  1 
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de  i  pueblo,  t.  5.  ¡ » 

5  Ilicnriloel  negociante,  t.  3.  ;1 

2  Recuerdos  del  dos  de  mugo,  ó  el 

3  eiegode  Ge-  lacra;  n.  1. 

5  Rila  la  española,  l.  4. 

Ruy  Lope- Húbolos,  o.  3. 

5  Ricardo  y  Carolina ,  o.  5. 
llomuuelii,  ó  por  amar  perderla 


Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

Un  soldado  dé  Napoleón,  t.  2. 

Un  casamiento  provisional,  t.  1 
Unaaudientia  serreta,  t.  3. 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  i, 

Uu  mal  padre,  l.  3. 

Un  rival,  1. 1. 

Un  marido  por  el  amor  de  Dios 

t.  1. 

Un  amante  aborrecido,  f.2- 
6¡  Una  intriga  de  modistas,  i.  1. 

7 .  Una  mala  noche  pronto  se  pasa, 

e|  /.  1. 

i ,  Un  imposible  de  amor,  o.  5.. 
g i  l  na  noche  de  enredos,  o.  1. 
o  Un  marido  duplicado,  o.  L. 

5!  Una  causa  criminal,  t.  3 
Una  Reina  y  su,  favorito,  t,  5. 

5]  Un  rapto,  t.  3. 

^  i  Una  encomienda,  o,  2. 

5 [Una  romántica,  o.  1. 

:  Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  i 
;j  Un  enluce  desigual,  o.  3. 
g  Una  dicha  merecida,  o.  1. 

I  Una  crisis  ministerial,  t.  1. 
i i  Uva  Noche  de  Máscaras,  o.  3. 

3  Un, insulto  personal  ó  les  dos  co 
1  lardos,  o.  1. 

g  Un  desengaño  á  mi  edad,  0.4. 

,  Un  Poeta,  1. 1. 
i 3»  Un  hombre  de  bien,  t.  2- 
9  fría  deuda  sagrada,  l.  \. 

.  Una  preocupación,  o.  4. 

5  Un  embuste  y  una  boda,  zarz,  c 


}-5f  7  i  niioeu  ius  vrfiM/orntas,  í.  1 
¡2  40'  Una  tarde  en  (Jcañp.  ó  el  res 
¡S  10  i  *edo  por  fuerza,  t.  3. 

I  Un  cambio  de  parentesco,  o.  1 
gj  Una  sospecha,  l.  1. 


2  1 1 

3 


-3 


t.  1. 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 
g  María  J uuna,  ó  las  consecuencias 
j g :  de  un  vicio,  t.  5. 

Martin  y  Damboche  ó  los  (látigos 
51  de  ia  infancia,  t.  9  r. 

3  Mateo  el  veterano,/).  2. 

Marco  Tempesta,  l.  3., 

Mana  de  Inglaterra .  1.  3. 
Margarita  ¿c  York,  l.  3, 

Mana  Remaní,  t.  3. 

Mauricio,  ó  el  medico  generoso; 

L  2, 

Mi  li,  ó  la  insurrección,  o.  5.  , 

Monee  Seglar, o.  S. 

Miguel  Angel,  t.  3. 

Meqoni,  t.  2. 

- ,  Marín  Calderón,  o.  4. 

G¡  Mariana  tu  vivandera,  t.  5. 

4 1  Miste/ ios  de  busiidores,  segunda 
<  parte,  zarz.  i, 

11 '  Música  y  versos  ,  ó  la  casa  de 
3;  huéspedes,  o.  i.  ¡3 

0  Mallorca  cristiana ,  por  don  Jai- 

1 


5  Sin  empico  y  sin.  mujer,  o,  1. 

Saúl  i  boniti  burali,  o.  i. 

8  Si  r  amada  por  si  mismo,  t,  1.  ¡1 

Sitiar  ¡/  vencer,  ó  un  din  un  el; 

•2  Escorial,  oí.  ¡3 

7  Sobrcsaiios  y  longojas.  o.  5.  3 

Seis  cabezas  en  un  sombrero, \ 


t.  i. 

Tom-Pus,  ó  el  marido  enaltado, 

1.  1. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 

o.  1 

Trapisondas  par  bondad,  1. 1. 
Todos  sopi  raptos,  zarz.  o,  i, 

Tia  y  sobrina,  o?  1. 


I  1. 


—Marquesa  de  Seneterre,  t.  3.  3 

l.ot  malos  con'ijits,  f,  en  el  ¡>e- 
caiio  la  penitencia.  1.3.  2 

Lamvger  di  un  proscrito,  t.  5.  3 

¡.es  mosqueteros  de  la  reino, 3  5 
Ja  mono  derer  jiq  y  la  ma7io  iz- 
qy  tercio,  t.  i,  ''  ,3 


a 
2 
3 

2  7  me  !  de  Aragón,  o.  i. 

5  12  Maruja,  t.  i. 

1  ¡ 

2.  0  A*  ella.es ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca - 

3  3  pitan  Mendoza,  t.  2. 

I  N»  ha  ríe  tocarse  á  la  Reina,  t,  3. 

2  9  Nuestra  Sra.de.  los  Arisnn  s,  ó  el 

3  g  castillo  de  Villemeuse,  t.  5. 

5  8  Nunca  el  crimen  queda  oculto  ú 
1  ¡  In  justicia  ’de  I/ios  t.t»  r, 

ll  Noche  y  din  ríe  aventuras,  ó  los 
,  .  galeras  duu hiles,  0.  5. 


Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
coso  de  conciencia,  t.  5. 

3  15  Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  li  uérfanos 
7]  .  (¡el  puente  de  Nuestra  Señora, 
\  |  t.5.a.yp.r 
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2  4  Unbuen  marido]  t.  1. 
i  ( Un  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

|  Un  Juan  1.a no j,  1. 1. 

4  4  Una  cabeza  de  ministro.  I.  t. 

2  5  Una  Nocheá  laintcmp<rie,f:i. 

.Un  bravo  romo  hay  muchos,  t  1. 

3  7  Un  Diablillo  con  faldas,  t  1. 

Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

4,  8  Un  ( varo,  I.  2. 

Un  Cma miento  con  la  mano  iz- 
.4  11  quierja,  l.  2. 


diez  y  seis,  o.  4, 


un  hombre  de  Estado,1  o.  i. 

Un  Caballero  y  una  señora,  t.  1. 
Uva  cadena,  t.  5. 

Una  Roche  deliciosa,  t.  1. 


Yo  por  i  os  y  vgs  por  otro!  o.  3. 
l  a  no  me  raso.  o.  1 . 
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7  ADVERTENCIAS. 

La  primera  rasilla  manifiesta  las 

3  m'« iteres  que  cada  comedia  tiene,  v  la 
3’  segunda  los  Hombres. 

4  Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  6 
traducida. 

5  En  la  ¡ucscnle  lista  están  incluidas 
7;  las  comedias  que  pertenecieron  á  don 

i  Ignacio  liéis  y  don  Joaquinfllerás.  que 
jen  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
41 ‘Museo  Urainálíco  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

fe  venden  en.  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  l'EHEZ,  ^allc  de  las  Carretas ; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias en  casa  de  sus  Cor- 
1  ¡esponsales. 


a:  KS-ADRI»:  18&  . 

^  Imprl.nta  «ti  Vicente  dk  Lai.abm, 

Calle  tlel  Hoque  de  Alba,  n.  13. 
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Coniinna  la  lista  inserta  en  las  páginas  anteriores. 


El  diablo  alcalde,  o.  I. 

El  espanta  jo,  t.  t. 

El  ■marido  calavera,  o.  3. 


I,  4  Los  calzonee  de  Trnfa-lyar,  I.  i, 
21  2  £«  infanta  Oriana,  o.  3  mayiu. 
2  5 


\ 


2  Papeles  canta/i.  o. 

3  «5 


Una  mujer  cual  no  hay  do»,  o.  1  3  3 


